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ADVERTENCIA.

Lo9 lenores suscritores cuyo abono concluye en 6 n del preien* 
te  m es, te  servirán renovarle oportunam ente ri s o  <|uieren erpe* 
rim eotar retraso en e l recibo de los núm eros, espresando en  
letra clara é  in telig ib le, asi el nom bre como la residencia y  
dirección que deba darse. Los que se trasladen de dom icilio 
deberán designar el punto en  que antes residiao.

A  los señores suserttores de M adrid se les llevará e l reeibo 
á sus casas.

Con m otivo de la difiooltad que á veces se presenta para e n -  
oontrar giros sobre algunos puntos por cantidades tnsigoificao— 
tes 1 suplicam os á  nuestros compañeros se sirvan satisfacer su 
suiorioton por cualquiera de ios sigu ientes m ed io s:

1 .  ̂ En uno de los puntos de esta Córte donde se adm iten  
suscrioiones, ó bien en la  Redacción ó en la  Im prenta de este 
periódico.

2 .  ” Por sellos de franqueo de la  correspondencia.
S.'* Por libranzas del giro múttso de H a cien d a , á favor de

D. S. Escolab.
4,^ En fio , por los eom isionados de las provincias.

Las oartas que traigan sellos de franqueo, á fin de evitar es- 
travío y para seguridad de los suscritores, deberán venir certi­
ficadas ; m edio único de lograr que lleguen á su destino^

Para regnlarnar las operaciones de la  adm inistración, no se 
enviarán m A  núm eros que hasta al dia en que term ine cada 
abono , esceptuando á io s  profesores que ya tienen dedo aviso 
con antiorpaoion para que no se les deje de considerar como 
suscritores indeliBÍdos.

Las colecciones de Kl SlQLO MéotCO están de venta  en la  Re­
dacción, calle del Espejo, núm . 17, oto. prlbcipaU á razón de 40  
reales tom o en Madrid^ y por e l correo, franco de porte, 50  para 
las provínolas, 70 para e l estranjevoi 6 0  para U ltram ar y 100 
para F ilip in a s , rem itiendo directam ente su  im porte al D ire^  
tor-A dm ioistrador.

La Redacción está abierta todos los d ía s , esoepto los feria­
d os, desde las nueve á la  uoa.

SECCION DOCTRINAL.

Toso X.

CONVERSACION SOBRE EL CANCER.

La inícligencia es el primero de lodos los scnlidos; debe­
mos contiar en ella aun más que en el laclo, y en el oído, 
y  eñ'la vista y en el olfalo. Nada v a lí la observación de los 
ojos si 00 se elabora y se corrije en el cnlendiuiienlo.

Digo esto, porque fos sentidos no me bastan para dislin- 
guir el objeto escirro, del objeto tumor libro-plástico; en 
muchas ocasiones, cuando la razan me dice, que asi como 
se desenvuelven en ciertos conducios y órganos, pólipos do 
elementos fibrosos, que no son cánceres, asi ae pueden y se 
deben desarrollar enlre nuestros tejidos anatómicos, tumo­
res libro-plásticos.

Además, varias veces leñemos que contradecir la obser­
vación física por medio de la inleligencia, cuando una y 
otra DOS dan resultados diversos. Y entre lo aue aparece 
real, y lo que parece racional, casi lodos los módicos clín i­
cos nos decidimos porque lo real es lo racional, y lo visi­
ble en aquel caso de contradicción pura apariencia.

Esto sucede, y yo creo que con justo fiindamenlo. Es lo 
que he dicho; solo' la esposicion de un hecho que be obser­
vado basta en los médicos que se declaran mas partidarios 
de la superioridad de la observación sensible. Y no piledc 
suceder de otra manera. No he encontrado á nadie que se 
estime en menos, porque sus órganos sean mejores o peo­
res. El hombre dá más importancia á sii razón que á 
todas sus demás cosas.

Escuchad la historia feliz de un error mió.
Núm. 23. 0 .“ M. G.. esposa de un ¡irocurador, vecino 

de Carmona, notó un hulto en la parle .imja izquierda de su 
ahdúmen. En pocos meses creció; se hizo eniharazada, y 
desde entonces aumentó el mal rápidamcnlc, ocnaionándulc 
dulorcs, y dificultándole los movimientos.

■Me consultó. VI una señora como de 30 anos, pálida, ros­
tro oval, delgada y nerviosa.

No habla relación de causa. No pude quedar satisfecho 
acerca de la naturaleza de sus dolores.

Reconocí la región abdominal, y en la parte mencionada 
exislia un tumor de superficie de'sigual y duro, que desde 
la ingle izquierda se eslcndia hiisla el ombligo, inclinándo­
se por su parle superior hácia la derecha, y siendo más vo­
luminoso en su terminación alta que en su órigen.

La señora habia parido varias veces, por lo que, aun 
cuando estaba embarazada de tres meses, fas paredes abdo­
minales, permitían por su flojedad abarcar el tumor á dos 
manos, rodeándolo en cierto modo, y tirar de él un varios* 
sentidos. Vi que estaba limitado por todas parles. esceplo 
por la inferior; las tracciones para arriba eran dolorosas, y 
se ponía la ingle tirante, elevándose la región linealmenté

26

Ayuntamiento de Madrid



402 EL SIGLO MEDICO.
hacia el pubis, por lo cual rae pareció que el tumor tenia 
g e r e n c ia s  en dicho hueso.
«(l^nsiderando la gran magnitud del tumor, su desigual 

superficie, su dureza, las molestias y dolores que ocasiona­
b a , la imposibilidad de resolverlo ni .supurarlo, y la  gran 
rapidez de su crecimiento, opiné porque debía operarse, sin 
aguardar los seis meses que restaban de gestación, temien­
do por una parte que aumentáran las ad herencias,.é  hicie­
sen imposible todo acto operatorio, y por otra, que su natu­
raleza, e.scirrosa en mi ju icio , contaminára la generalidad
del organismo.

La enferma y su esposo aceptaron mi parecer con graií 
contento, por cuanto otras opiniones que habían nidif ante­
riormente, desahuciaban el caso, fiindándCse en la imposi­
bilidad de atacar las adherencias en una región laniodeada 
de gruesos troncos arteriales.

Confieso á Yds. que esto mismo escitó mi- nécio orgullo' 
aumentando mi deseo de operarla, y prometiendo á la en­
ferma salvar el peligro de las arlérias.

llcgrcsú ó BU pueblo, y yo fuf á él algunos días d c^ ues, 
acompañado de mi amigo 0 .  Antonio Serrano y Marasi, que 
hahia de auxiliarme.

Era facultativo de la señora en Carmena el S r . de Carre­
tero, por lo cual le avisé, suplicándole concurriese á la  o p e - ' 
ración.

En tanto llegaba, creia indispensable hacer un análisis 
detenido de todas las condiciones v circunstancias que el
tumor ofreciera, y quf pudiesen ilustrar el problema de sus 
relaciones anatómicas.

Las líneas re.sistentcs y duras que se levantaban en la 
ingle, tirando del tumor en sentido opuesto, y que denotaban 
adherencias profundas en el pübis, fué lo primero que creí 
deber racionalmente analizar. A poco de pensar en ello, 
dijo á mi com pañero: «estas cuerdas duras que percibimos 
como adherencias en el pubis, son una ilusión de los senti­
dos, y yo he estado en uii error, .que ahora corrijo. Es abso­
lutamente impo.siblc que un tumor que aparece como este 
en las paredes del v ientre, tenga adherencias en el pubis. 
S i estuviera sobre el gran oblicuo, pasaría sobre el aponeii- 
rósis que vá á eontinuarse con el del fascialata; la eslremi-

FOLLETIN.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y MORALES
HE HIGIEXE PUSUCA Y PRIVAtlA,

p o r  d o n  M l a n n e l  H o d r l g u r s  C a r r e H o .

G.VPITULÜ VI.
FUXCIOXES I)K HEPRODUr.r.lON Y C0S5ERVACI0S. 

AliTiCULO Pai.HBltO.
L a gettacioa.
(CoiIlDSacinD.)

La existencia en las plantas d» las confurmacioiies anorma­
les, (lo verdaderos móiistniús. no es menos frecuente, asi 
como ol fenómeno de las manchas y escrescencias. Vemos á 
cada momento árboles que a consecuencia del agrupumicnto 
íurzado de sus troncos y de las inclinaciones violentas do sus 
ramas y frutos, se entrelazan y unen los misinos, furmando nn 
todo dundo ya no se encuentran su ligara y osbclléz naturales 
y el tipo de desarrollo que les os comnii. Demasiado hrd i- 
nariu os ol observar en las flores esas monstruosidades por 
píenKud y mutifacion de la corola, de los pélalos y de otras 
partes; y la reunión intima de dos ciruelas, de dos cerezas ó 
de otros productos fucrlemeiUe adheridos el uno al otro, son 
ejemplos, de todos vistos, dedoformidades por R.7re(7Qcíon. Ilay 
ciertos albaricoquoros cuyos frutos se presentan muelias veces 
sembrados de una erupción punlicular que se asemeja á la 
que padece el hombre y se la llama ecsemi, y también en 
otros vejelales se observan manchas amarillas, blancas ó de 
otro modo, ya en sus hojas ya en otros sitios que no es una 
cualidad cunstanle y general de su especie, y sin embargo, 
no nos causa sorpresa este accidente porque lo estamos pre­

dad inferior del tum or fuera muy superiicial, y solo estaría 
ligado con el tejido celular subcutáneo. Si e s te  tumor es 
profundo, no puede llegar tampoco al pubis; tien e  que ser 
detenido por el aponeurosis reflejo del mismo oblicuo que 
vá á formar el fascia ilíaca. Luego no puede el tumor estar 
adherido al pubis, aun cuando af tacto lo parece.»

Así opinó también mi compañero.
No era una vana especulación averiguar á  p r i o r i ,  lo que 

dentro d e  poco hahia de verse; porque ¡ay del cirujano que 
DO tiene la inteligencia cinco lineas delante d e l filo de su 
escalpe!! ¿Cómo es posible en regiones delicadas y peligrosas 
cortar con más ó menos cuidado á salga lo que saliere? No; 
es preciso llevar la humana seguridad al menos, de poder 
decir: «ahora hiero media línea, en la satisfacción de que me 
resta otra media, para salvar tal cosa, que (debo respetar.» 
Y esto no se v6 después de hecho el córte, y cuando ya no 
hay remedio; es preciso verlo anticipadamente antes de eje­
cutarlo.

Asi pues, lijando la atención en el problema de cuál fuese 
la profundidad del tumor, convinimos en que no podía ser 
subcutáneo; primero, porque se laclaba más hondo; segun­
do, porque no interrumpía al recio del abdomen; tercero, 
porque teniendo la señora flojo el vientre á causa de sus 
partos, el tumor, según su-volúmen y consistencia, debía 
en virtud del propio peso, estar volcado hácia delante, y  no 
paralelo con la pared abdominal.

Esta liltima circunstancia nos daba á conocer que no 
podia tampoco estar colocado entre el peritoneo y el plano 
muscular, ni menos detrás de la serosa, pues seguramente 
que en tal caso se encontraría el tumor aescansaudo sobre 
la pélvis, ó cuando menos variaría de situación y profundi­
dad, relativamente á las diversas posiciones en que se colo­
case la paciente, y esto no acontecía. Quedaba, pues, fuera 
de duda que el asiento del tumor era intermuscular. Pero 
esta conclusión venia á contradecirla la circunstancia de 
que por la parte alta y más voluminosa pasaba el límite de 
la línea allia , alcanzando algo de la región-derecha del 
abdómen. ¿C()mo, siendo intermiisrularel tumor, podía com­
prenderse este fenómeno? Aquí se me ofuscó la inteligen­
cia, ó quizá la facilidad que ofrecía resolver el problema

senciando lodos los dios. De modo que el fenómeno de las 
formaciones viciosas y de los cambios de color, lejos de ser 
peculiar á una clase sola de individuos ó productos. lo ofre­
cen indistintamente todas, el hombre, los animales y las 
plantas. ¿Y cómo esplicarlo entonces por la teoría de la fuerza 
inteligente y de la voluntad de la madre? ¿Iremos á acudir, 
para ser consecuentes con dicha opinión por lo que respecta 
á los bruLus, al alma racional de estas, la cual prestándose a 
las exijenctas que se suponen en la espiritual de ia mujer, 
sea ella la que urigiiie el fenómeno y que en el cruzamiento 
de ciertas especies, por ejemplo, el caballo con la burra ó el 
asno con 1a yegua, se deba á ese poder de la hembra el naci­
miento del mulu? En esta caso tendríamos que conceder al 
alma racional de las bestias, una inteligencia'cou ideas y pen­
samientos, y tanto, de seguro que nadie concederá. ¿Y en 
los casos en que a la madre se le niega toda intervención di­
remos moral en el bocho, como sucede en los enlaces que 
nosotros procuramos de estas híbridas, de derla casta de 
perros y otros análogos, se dirá que nuestra intención reem­
plaza á la de aquella? Pues si esto se admite, que ya es risible 
admitir tanto, se conliesa paladinamente que no es una fa­
cultad privativa de ¡a madre y debe residir forzosamente en 
la fuena furmatriz de la naturaleza, auxiliada por la relación 
íntima de los gérmenes y de los órganos encargados de faci­
litar su contacto y desarrollo, *

¿Podemos conseguir nunca, á pesar de lodo nuestro deseo, 
por lo lucrativo y cómodo que seria, que de la nexion del 
asno con la burra nazca el caballo ó el mulo siquiera una vez 
sola, ni tenemos milicia de que haya sucedido jamás?

De seguro que nú, y si los animales mestizos son hijos de 
dos troncos Uislintos, es porque existe gntre sus órganos ge­
néricos esa conformidad anatómica que hemos dicho, la cual 
no podemos nosotros variar, a nuestro capricho, y ellos 
moDus, simples autómatas en'este caso que obedecen á los 
impulsos de sus necesidades y á las leyes establecidas por la 
naturaleza. Tampoco en esta clase de animales pueden bor-
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EL SIGLO MEDICO. 403
coa el bisturí, me emperezó la voluntad de peusar, porque 
como verán VJs., la esplicaciou era seucilla.

Hice una incisión semilunar que empezando dos centíme­
tros por cima del anillo inguinal interior, venia descendien­
do á nivelarse con la parte media del arcade, para ascender 
rápidamente, siempre en curva, bácia la digitación infraum- 
bilical del recto.

Comprendí la piel y  la gordura con el fáscie; ligando la 
subcutánea, que Tuc lierida. Diseuué nn poco este colgajo 
para despejar la cara anterior del gran oblicuo. Hice en 
este una incisión curva también, pero de menos arco, algo 
más corta y más alta por la parte esterna, á fin de cortar 
al través las menos fibras posibles de sii aponeurósis.

Corté á punta algunas musculares del pequeño oblicuo, 
próximas á la atadura en el arcade, y apareció el tejido 
anormal dcl tumor. Ya. entonces dividí sobre él más esteu- 
samente el pequeño oblicuo, y pasé á disecar la parte alta 
por la conmisura interna de la incisión, dejando la baja como 
más peligrosa para cuando lo tuviese aislado y desprendido 
de las demás. Pero á poco de ascender con la disección, 
encuentro que se interpone sobre el tumor otra nueva capa 
muscular; era el trasverso, cuyas fibras habia separado la 
creación morbosa, resultando tle aquí que mientras en la 
parte próxima al arco crural estaba el tumor delante del 
trasverso, más liácia arriba se encontraba detrás de dicho 
músculo.

Seguia minando y con ílojas adherencias el fascie trasver- 
satis, nasta quedar inmcdiatamenle en contacto con el peri­
toneo en un tercio de su estension. A pesar de que las inci­
siones musculares no llevaban la dirección más conveniente 
para disecar con desahogo, atento á uo destruir las libras en 
sentido de su natural retracción, pudo suplir el cuidado á la 
comodidad, y el buen tacto del Dr. Serrano en contener el 
peritoneo, empujado por los intestinos, á una igual tensión, 
para que no ofreciéndome resistencias desiguales, á los pe- 
auenos cortos, no lo hiriese por demasiado tenso, ni lo pe- 
llizcára por demasiado flojo. Asi pude desprender todo el 
tumor, y doblarlo sobre su paite baja, sin hacer en el perí- 
loneo ningún piquete.

Vencidas esas dificultades, me preparé para luchar con

rarse los caractéres comunes á tos dos orígenes de que pro­
ceden , siendo de todos sabido que estas variedades son poco 
numerosas y vuelven con el tiempo á refundirse en el tronco 
primordial (Í£ que salieron, no puniendo formar por si mismas 
especies perinaneiites. De otro modo las razas, las especies y 
las variedades se hubieran multiplicado basta lo iiilin ito , y 
el orden y armonía que la naturaleza tiene fijarlos en este 
punto se hubieran convertido en uo caos de confusión y des­
concierto. ¿Qup hubiera sucedido, preguntamos nosotros, si á 
la imaginación inflamable y movediza de la mujer se le hu­
biese concedido también el porler de su voluntad en la for­
mación particular y definitiva de la criatura? lOhl entonces 
su inconstancia natural, su carácter impresionable y su afi­
ción á todo lo raro , habrían hecho del pobre género humano 
una mascarada infernal y estrafalaria, capaz de hacerle 
perder el Juicio al más estoico parsimonioso.

Pero el fenómeno de las monstruosidades, como hemos ma­
nifestado nnlcriormeiite, seesplica con mucha sencilléz en 
la gran mayoría de casos, sin necesidad de otros medios es- 
traordinaríüs, y uii ejemplo práclíco nos convencerá de ello. 
Pongamos en una vasija cualquiera cierto número de huevos 
de pescados que estén ya fecundados, pero de modo que no 
tengan el espacio que necesitarán después para su libre des­
arrollo, y observaremos que á proporción que este se efectúa 
se van descubriendo á nuestra vista multitud de peces agre-
8 ados los unos á los otros, ó lo que es lo mismo, iina porción 

e séres deformes, cuya estructura y disposiciones natu­
rales se hallaran tan variadas que sin duda atraerán nues­
tra curiosidad-, sus estremidades, el tronco, la cabeza y 
todas sus parles, en fin , estarán tan cambiadas, que no nos 
han de parecer tales pescados y si otros objetos; y sin em­
bargo, no podremos referir semejante resultado á otra causa 
que á los medios mecánicos y materiales que hemos empleado 
nosotros. V si se quiere huir de la loullipticidad del esperi- 
meoto y hacerlo en dos ó tres t^uevos nada más, el éxito 
será idéntico, con tal de que lo sujetemos á las mismas

las restantes, procurando examinar con el laclo si e x h  
alguna anomalía arterial, y no encoiUrándula aislé con /  
cho cuidado el pedículo dcl tumor, que radicaba en cl'í 
tro dcl mismo conducto inguinal, siendo cspedilo su cif 
raíz del aponeurósis reflejo.

Quedó el Sr. de Carretero ai cuidado de la operada,  ̂
cicalrízacioa se verificó sin accidente y sin que ol pcrilouC^',} | - 
se inflamase; adunírieudo tal consistencia la cicatriz, á 
posar del desarroliosncesivo'del embarazo, y de ios esfuer­
zos del parlo, que no sobrevino evcnlracion.

{Sr con ltnuard .}

PcubRICO ItcUIO.

LA FIEBRE AMARILLA EN CANARIAS.
inve ttigaciones «obre el origen de la  ep idem ia  aurrida en Santa 

C rm  de T en e rife  QQ 1862-63 .

Discurso leído i  lo Real Academia de meülcioa de Madrid oo tu  le iioa 
de 30 de abril de 1863, por fu  lóeio correapoodienlc, el Ds. I). Nica-  
aio Lauda , comitionailo por el Goblccuo para la asiiieDcii de dieba 
epidemia. oQcial del cuerpo de Sanidad m ilitar, cahallero del Aguila 
Roja, «le , ele.

(Conlínuacion.)

Bien hacéis en dudar de la eficacia de los raznnaiRienlos 
que se os han preseoladu: bien en sujetar á rigurosa cuiirea- 
tena las razones que en pro do ¡a leona americana se alegan: 
nosotros hacemos más; nosotros la negamos rotundamente, ab­
solviendo á esa pobre .Yii-am, que ninguna parle ha tenido en 
la desgracia que todos lloramos. No busquemos esta vez su 
origen en las costas de! Nuevo Mundo, porque tin Iceneontrn- 
riaraos; más cerca de nosotros está el foco que tan funesto 
presente nos ha enviado No miréis ,á las Antillas n ia l golfo 
mejicano, mirad hacia Fernando Póo, mirad al golfo de 
Guinea.

Ved esa costa africana que desde el trópicodo Cáncer hasta 
el Ecuador esliendo la eterna blancura de sus arenas y el per- 
pétuo verdor de sus manglares; limite de una tierra feroz y 
salvaje, solo en sus dinteles pisada aún por la planta dcl eu­
ropeo. Considerad esa série de eslabicciiniunlos comerciales, 
de factorías, inglesas casi todas, lermínaudoen un presidia es-

reglas. Pues esto es lo que acontece en rauchisimas ocasio­
nes respecto á las formaciones viciosas de la especie humana, 
las cuales á mayor abundamiento deben su origen lainhieii á 
diversas enfermedades do la matriz y otras circunstancias 
que caen bajo el ilomioio de nuestro exámen csperimcntal y 
de nuestra comprensión.

Véase, pues, cómo la creencia de que la mujer puede ejer­
cer sobre el producto de la concepción un cambio tan pro­
fundo y radical como el que se supone por efecto de su ima­
ginación, no puede sostenerse en el terreno desapasionado de 
fa severa lógica y do la observación, y á poco que mi la de­
bate se vé precisada á abandonar la oiilolúgica y misteriosa 
mansión en que vejeta y someterse á ser juzgada por las 
leyes sencíll.as y generales uue rijen á la materia, las cuales 
dán una esplicacíon racional y salísfactoría dcl fomímono de 
que tratamos.

Podra objetarse todavía que pues hemos hcclio descender 
esta cuestión á la esfera de la uhscrvuciuii y de los licciios 
prácticos, no desecharemos los testimonios de este órden que 
ahí mismo se nos presenten en contra de nuestras afirmacio­
nes, reto que aceptamos gustosos. Hay algunos caáos. se nos 
dice, de cuya autenticidad no se debe dudar, los cuates con­
vencen de la influcnciu maravillosa de la madre sobre el hijo, 
como el del niño que nació señalado en el cuello y otros pun­
tos en donde precisamente había sufrido la tortura cierto c r i­
minal cuyo suplicio prescnciára aquello, y el de la cria liiia  
que dió á luz la hermana del Padre U-drio, con ojos de espan­
tado, traduciendo al parecer el terror de q̂ iie se poseyera 
esta al verse sorprendida por unos malhech'TCs. Estos dos 
casos, que son los que siempre se elíjen cuando se intenta 
sostener ia opinioii que venimos rechazando, y que sin duda 
tienen á primera vista á su favor muchos grados de verosimi­
litud para poder sustentarla, veamos sisón tan invulnerables, 
á los tiros de una seria refutación y pueden quedar á salvo de 
ellos. Pero es el caso que el niño do la úllima, se sabe nació 
demente, y uno de los síntomas característicos dé muchas
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paOol. Recordad lo que habéis oido ó habéis leido acerca-de las 
«^idiciones de ese clima abrasador y morliíero, donde el uso 
diario del sulfato de quinioa es para oí europeo tan preciso 
como el pan. Pensad en que al lado de la factoría se presenta 
la tribu salvaje pira trocar pur pólvora y fusiles viejos el acei­
te de palma y las ebúrneas .defensas tlel elefante, y en que 
ese funesto cambio atira las intestinas discordias deesas tribus 
feroces que en continuo combate se degüellan. Pensad en que 
el Nuevo y Viejo Calabár. Bonny, las orillas det rio de Oro. 
suministran la primera maleria'dc ese horrible tráQco, opro­
bio de la liiimanidad, por cuya abolición se derraman hoy tor­
rentes de sangre en las llanuras de America. Figuraos esa 
costa bravia, donde reina por los dias un calor de 110® F., y don­
de por las tardes se incendia In atmósfera con las terribles des­
cargas eléctricas del tornado. Figuraos, pues, ese nais, y com­
prendereis que en ningún olro puede hallar el licsarrollo de 
una pestilencia mas favorables cundiciones. Así que la fiebre 
amarilla ha visitado durante lodo el veraiioesa costa, habiendo 
adquirido en ella un carácter más maligno si cabo que el que 
ostenta en la de Vera-Cruz.' Ved en comprobación de ello, lo 
que dicen estos periódicos de Sierra Leona.

wKECKi.Y AovEnTKSEK, i 9 seliombrc 1862.
Fiebre «n ia coila' del Sur.

Bonnv. a  la salida del correo de abril, este rio y el Nuevo 
Calabár habían sido visitados por un malísimo ataque (worsl 
atlack) de liebre amarilla, conocida en esa costa hace treinta 
y seis altos. Cutre una población de 140 blancos. 70 han sido 
arrebatados durante el mes. La barca Pheconoloyíel, en Nuevo 
Caliibar, perdió el capitán, el piloto, el contramaestre, el car­
pintero y dos marineros eiL dos dias. Apenas se ha salvado 
uno de todos los que han sido atacados; ¡a enfermedad puede 
atribuirse en parle al largo predominio de los vientos del Este, 
que soplan directamente sobre los pantanos. Entre los natu­
rales, no es menor la mortandad, pues perecen una veintena 
al dia. En un día se han sacado veinte cadáveres de una sola 
casa. Entrelas victimas de esta enfermedad se cuentan cica- 
pilan Tliomsom, etc., etc. A causa de la epidemia está el co­
mercio casi parado. Se ha liollado al buque Gran Bonny que 
va de Runny á Liverpool; han muerlo cuatro hombres de su 
tripulación.

i.iue iüA  nERAi.n.
La epidemia de Arico.

Según In memoria del licenciado Blanco. cuando él fué á 
vería el 7 de setiembre halló 200 enfermos; dice que loa sinlo-

ciíajcnaciones menlales ea ese nspecto de lo vista que el so- 
b riiiilo  Delrio ofreció al nacer; y con respecto al olro, lodos 
los dias se están tiendo erial tiras con las seriales que él sacó, 
sin que medie la circunslnncía de haber asúslido sus madres 
al cspeclácnlo del palibiilo ú oíros parecidos. Con osla decla­
ración no.s creemos cscusados ya de aducir más razones para 
probar lo falta de solidez do la opinión que combatimos, pues 
el cxámeii de los hechos en donde se hnbia encerrado la cnes- 
líuii y se nos retara, lia venido á probar clnramenle que la 
exageración, ia ignorancia o el inlerés privado pueden des­
figurar los cosas más Ir i viales y sencillas y fascinar el ánimo 
tic los que no se loman e! trabajo dcexamiharlasá fondo y sin 
prevención. Altura entremosen olro orden de consideraciones.

Nada hay más cierto y reconocido por todos, que entre la 
inailrc y el felo existen rciucíones lan estrechas que las 
impresiones que sufre aquella han de rcQejarse necesaria­
mente sobre el tierno ser á qtfien ocasionan trastornos y 
aniiacioncs inusitados, los cuales pueden influir en .»ii nutri­
ción y salud, y liasta anticipar lo época del parlo. También 
se \é  que en fuerza de dichos lazos, su carácter, los rasgos 
de su físonmuia, sus enfermedades y leinneramento suelen 
trasmitirse ó é l, lo cual parece muy natural, siendo un pro- 
ducvü do su misma sangre. T admiüemlo, como es necesario, 
estos efectos de las conexiones que los unen y la posibilidad 
asimismo de que las emociones que sienla la mujer en los 
momenlos de la feciftidacinii y ilurartle el embar.vzo no deban 
ser tndiferenles á lo físico v lo mora! de la cria tura . no es 
va indispensable que en la tlelerminacion de dichos resulta­
dos. los cuales no deben lencr otra jmporinncia y ounsecuen- 
i'ias que las ya mencionadas, intervenga una fuerza maravi­
llosa y oculta’ que les produzca y pueda inducir en cf engen- 
ilro modificaciones de forma y desarrollo, exisliendo otras in - 
liiieiicias para ello más naturales y propias. Estas reflexiones 
creemos nos autorizan también para volver á repetir que la 
cxislencia de esas esfinges de quienes tan gratuitamente se 
quiere hacer madre á la mujer no puede pasar de una fábula,

mas eran: cefalalgia supraorbitaria; lengua roja en punta y 
borde.s y con crápula amarillenta, dolor en el epigastrio é hi­
pocondrios. fiebre, color subictérico de la piel y conjuntivas, 
vómitos enormes á veces de bilis formando hebra, deposicio­
nes biliosas unas veces, astricción otras: terminación tifoidea 
unas veces, otras aláxica , otras adinámica. Convalecencia 
larga y panosa basta 30 ó 40 dias; lesiones consecutivas, el 
anasarca de las eslremidádes inferiores, hidropesía, etc., coin­
cidencia de fiebres intermitentes.

El licenciado Soler, que le vió más larde, asigna los mismos 
síntomas añadiendo la epistaxis, y lacaliíica de fiebre biliosa, 
y no de amarilla, porque no resulta hubiera vómito negro, 
porque ninguno murió uci tercero ahcuarlodía, y porque solo 
se cebó en la clasq pobre. Los enfermos vivían en cuevas con 
las peores condiciones de higiene, sin módico, y se trataban á 
su antojo.

TiiEsiennA i.nONA vvECKLY t iv ii s , 2 1  mayo i 862.
El sleamer correo Armenian, capitán W ild , ilegó en la ma­

ñana del (9 con los sígiiienles pasajeros pora Liverpool: mon- 
sicur Sraiil (otros 3) y Mr. Williams para Tenerife. La enfer­
medad prevalecía muebisimo en Bonny y Viejo Calabár. Los 
muertos que han ocurrido en los buques de esas plazas desde 
4 do abril al 3 de mayo, ascienden á f>2. £1 Armonian ha per­
dido á su facullativo, que murió al ir á su casa por efecto de 
la fiebre adquirida en Bonny. Los pasajeros que el Amcnmn 
ha traído á esta plaza son Mr. Evans, ele. y otros 4.—Garabia, 
M. A. Galbidon.

WEEKLY TIMES. 23-julÍO.
La costa de Sotavento.

De oucfitro oorreaponsal ^por e l A th e n ía n d e  Logofi.)
Tengo el gusto de decirle que la enfermedad termina pronto 

en la izquierda del rio Boniiy; únicamenle han ocurrido cinco 
muertos entre la población blanca durante los diez días que 
el steamer ha permanecido en ese sitio. Parece que se ha 
presentado también en Fernando Póo. Los españoles con quie­
nes he hübladü no consideran que sea el i’óimfo. sino una fiebre 
de la ciase de las tifoideas, pero lodos admiten sn.mortífero 
carácter. Los españoles lieaen cinco muertos diarios á bordo 
del ponlon estacionado en aquel sitio y también ocurren a l­
gunos casos en la playa. Mr. Bruñe, del rio Camarones, se mató 
en Fernando Póo el 23 de junio; no so conocen bien las causas 
de esta desgracia, pero se cree haya sido por la depresión de 
su espíritu trastornado por la fiebre y la muerte repentina de 
pueboa de sus compañeros, comerciantes de la costa. El Viejo

Cala

debiendo ser bastante lo que dejamos manifeslado para desim­
presionar ai vulgo de este error y dispensarnos de entr.ar en 
órden de esplicaciones que lendriaiv que alargar mucho este 
artículo y arrastrarnos lorzosamonle a! labcrinto.de las hipó­
tesis. Por consiguiente estableceremos algunas conclusiones 
que resuman los puntos más esenciales de este asunto.

1. " La creencia de que la mujer pueda concebir y  dar á 
luz animales, insectos ú otros séres irracion.ales.esunabsiir- 
do grosero que conlradicea la religión, la ciencia y la obser­
vación y se ha fundado no más que en las semejanzas apa­
rentes que se ha creído hallar entre los mismos y las mons­
truosidades.

2. * Las conformaciones viciosa?, y<a que consislan en de­
fecto de parles, disminución, aumento o inclusión de ellas y en la 
trasposii ion de órganos, no es un fenómeno esclustvo á la es­
pecie humana, sino qne se observa en los animales y en las 
plantas, pudienrioesplicnrse casi siempre por las leyes físicas 
V orgánico-vitales.

3. '  El poder de la imaginación de la mujer no alcanza A 
producir cambios lan profundos y arbitrarios en la formación 
y desarrollo de la criatura que la trasforme en bestia ú otro 
objeto análogo.

4. ° La influencia de la madre en este puntóse limito á los 
efectos naturales y forzosos que nacen délos Inzos que io unen 
con el engendro,'reducidos siempre á los de nutrición, con­
servación, época del nacimiento y trasmisión de enfermeda­
des y sellos fisonómico?.

:í .‘  Si la ciencia no puede esplicar todavía algunos fenó­
menos de la formación de los séres, sin dada muy dignos de 
estudio, no se signe de esto quesea preciso admitir una fuerza 
invisible y misteriosa qne intervenga en ellos, y es de espe­
rar consiga irlos conociendo como ya lo ha logrado con res­
pecio á oíros que hace poco se hallaban rodeados de la mayor 
oscuridad.

Y 6.® La superslicion. la estupidez y el egoísmo, lian dado 
origen y alimentan todavía las docirinas más ridiculas y per-
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4»̂ EL SÍGLO MEDICO.
CataWr, Camarones, Nuevo Calabár y Rio Brass, eslán sanos 
pero Benin liene aun algo. muus,
t o T l e ’ "*̂ *̂  '̂** '̂** * '"*  WEEKLT *DVKBTISKR, 8  a g O S '

El liempo va siendo cada dia más insalubre; habiamos con­
tado con que a cesar las lluvias vendria la estación suíuilable 
pero vemos aliora que nos hemos engañado mucho en nuestras 
previsiones; desde priocipios del mes pasado hasta ahora ob­
servamos aoe las enfermedades de varias especies predominan 
y especialmenle la ^tbre amarilla, que tantas victimas ha 
hecho y  que ahora ejerce sus habituales estragos en la costa 
Las ultimas noticias de Sotavento, que dimos en uno de nues­
tros últimos números, con respecto á la liebre africana son 
muy desfavorables, especialmente da la población blanca de 
los diversos establecimientos a lo largo de la costa, y nosotros 
hemos espenmentado repetidos ejemplos de sus ¿ontauiosof progresos en la colonia. ^luagiosus

THEPHEC M ESS. 2SjulÍOl862.
Epidemia en Femando Póo.

He aquí el eslracl^ode una carta que se nosba diriiido oor 
el ultimo correo de Fernando Póo o uinjiuo por

Tenso el seniiinienlo de decir á Vd. que Fernando Póo na- 
deco ahora la Fi&bre epidémica ó Malaua. Puede usted fi¡^u- 
larse lo que sufrimos con solo saber que nos hallamosencl 
mismo estado que Sierra Leo la en el año 1839 Siento decir 

epiaiiüles sufren cada dia más sus efectos: las defuncio­
nes en el único buque de guerra (Guará Ship) que ahora liav 
en este puerto son de.tres a cinco diarias. El correo de Africa 
Ealk no ha dejado de sentir algo de esta terrible enidemia 
Dicen que esta enfermedad ha sido traída aquí de Bo^ony por 
n L n ; ^ 'i 1 población de color padece menos y
S p l o  "  N o  I h l

A pesar de ser conocidos estos documenlos que con tanta 
‘íesfriben el triste espectáculo q u e ^ r  entonce 

ofrecía la costa afrieaaa. se dió entrada en esto nuerio á 
^gunos Itutiues que de ella procedían: entró el vapor pa­
quete ingles AiAenian. dejando en Santa Cruz al general Gan- 
«oe ® Foriiando Póo, y á pê ^ar de los rumores
que esta disposición produjo en el público y de que en las 
co umrjas del Teide se llamó  ̂acerca de ello la a lLcion de lll  
autoridades, se admitió en 2fi de setiembre al vapor de guerra 
^aiicós D FsiQtnj, en 30 del mismo al paquete inglés Mac 
Gregor Laind, y entraron también en bahía, aun cuando que-

turbadnras acerca de muchos fenómenos cuya averiguación 
ha probado hasta que punto una cnincidencia cualquiera nue- 
■de enganar aun a personas entendidas.

Ahora, para candu|r, pongamos de relieve los grandes neli- 
a la sociedad la infundada y repugnante creencia 

que hemos conibalido, haciendn una breve escursion á esas da- 
SM fanáticas y menos instruidas del pueblo. Apenas las fami­
lias observan la série de accidentes tan raros que acomuañan 
a muchos embarazos se alarman y conturban y eii su nobre 
crileno, juzgan que los ocasiona alguna cosa mala, según sus 
palabras, la cual es preciso hacerla lanzar afuera cuanto anles 
decretándose en consecuencia el aborto voliinlario. cuva sen­
tencia insüira y lleva a efedo el curanderismo soez, siempre 
pronto a obrar asi allí donde hay que cometer algún absurdo 
y ahmeplar funestos errores Entoncesea licito emplear lodos 
os medios imiginables para que la cuitada mujer se libre dcl 

terrible dragón que destrozaría sus enlraüas; y la artemisa 
I m i ' ' 6 > , “S'*“ '’‘í'eQle y otros agentes incendiarios 
lue d cen lo mataran, se encargan de hacerlo asi, si es que 

antes las impresiones morales que sqfre la insensata filicida 
zozobra que la asaltan tan puerilmente no 

Lmi,“ f  H desenlace ó ella misma es victima
también de un proceder tan execrable. Y esto no se nena sin 
hurta, porque el crimen se guarece entre las sombras rtelmis- 

de consumado el desengaño inmcdiatolesad­
vierte el silencio a los culpables y la ley no se cuida de v ig i-

y ‘a barbarie tan alevosamente 
® ® criaturas. iQué liorrorl... Se la sor­

prende en su silencioso asilo p ira  darles una muerte traido-

de ''osotras mismas, ya que no por el respeto
abdiquéis tan bárbara mente en 

ueslra ciega superstición al amar más grato y lieroode to- 
doslos amores: el de una madrel ^  ̂ «ernoue to-

'".^‘ '■“ Cüion del pueblo, siquiera este 
sea solo el delito que la ignorancia haya impreso sobre su

tí

dáran incomunicados, los de gueíra españoles S. 
que llego el 6 de agosto, y Ferrol el U  de seliem’ 
procedentes de Fernando Póo con patente sucia
de fiebre amarilla á bordo. ,
,-aUo‘',“ p temían y no podía me
«mp'Ji'ii ”  'o aparecen casos evidentes

M. A aps^ieion coincide con
sion a libre platica del Ü'Eslatng y del Macüregor. ¿yuiCñU»
m orí*n íIrn  m^i '"al funesto ? \ ’aleiuin Za-
V ' j ' * ' '  y ocupación coiisislia en descargar
Luuele  do^^íí’iA r  venia,1 enfos
I onibros un colchan que el general Gándara irajo do Fernan- 
Í m ? I Moff'o.lle. 'enedor de libros en la
Port?nn-n, ? Al r  tURleses; !oB liijos dol señor
AfAAiAcT de setiembre so liDbi.i rozado con
f  ñor úrtimn^Ai® 5 ® “l l f d e  dicha casa, 
m.A ,nr J ÍÍa dependiente de la misma.
Sordo d e l X  G r e fo r ^  ‘‘ "® "
r fo fS ® ®  primeros focos de la eiiiilcmia? La casa
fa v'i dp^dc el conlagio alcanzó á toda

^ Irascendió a las inmedialas, á pesar de estar si- 
tuada en una plaza. La fonda de Richardson, donde so hosne-
iiAA, n* y convaleció alguno que

’® I ^  düiide so conlagiaron los dueños, \ s  
ios d . i  = ‘‘ a ¡Nmertlalas. Eslos fueron
J ln ,  I • de donde el mal se estendió á toda la

I"®  epidemia ha sido iin-
con^m fe '^tní-T '"®  I’ ” '' ®3C®3Íva toleranciacon que aquí hemos admitido sus pestiferas procedencias!
pmrA í’ d®sd®'Ihura a la Ntvaria y buscad al culpable 
enlre el Athenxan, el í> EsCaing y el ilac Gregor, que de se­
guro Je enconlrareis ( l)  j ‘" , 4 uuuesB

ra.̂ nn®riA®‘^A1' ®0“ vincenlc aparecía á primera vista la nar­
ración de hechos en que su leona fundaban los parlirtarioi
del origen americano de la epidemia, uo menos lo es la que 

Aun eoconlramos alguna superioridad en la argumentación
(1) Rejultido dfl 1» deelarjcionn preiliiise por los Srei I) iu .n 

Lsrroch. D, Nicslii Altíro y D. Joiquln Marti.

ímu f  embarazadas deberían observar un régimen de 
vida que pusiese a cubierto su reposo y las importantes fun 

h'̂ AA® ‘í-®"®" í®® desempeña'r. La íra n n u iíird  dSVspí- 
1 1 ®" • " i eslfaofílinarios esfuerzos de madre
iín ^  Afan am ^ ®" de sus ministros, debíe-
AA?i ®'®’’.‘®vlasen las penalidades de su estado, y hacerlas su- 
SNA Po L  'mporiunas y alenlalhrias persuasiones de Jue 
An rodeadas. Los caprichos y antojos que las acosan
en algunas ocasiones, y que tienen su origen en el iiis iin lo  
de los Organos digeslivos,^debieran ser las raa2 vecessn fe- 

!,“ : “ vaganles que nos parezcan .sabiendl q i l f  el 
AAr®fA?i®®’ ® ®'f̂ ‘'®"^‘ ')ncias escepcionalescomo esta, digiere 
perfectamente sustancias no usadas antes; lo cual observamos 
también en algunas enfermedades como en la clorosis yel his­
térico. por cuya razón no deben asombrar á nadie Esto no
dice que lemamos conlrariar las anómalas cxijeocias de este
órgano por miedo a los accidentes que cuentan haberse oc 
bioiiado sobre la criatura en tales casos, invención que perTe- 
Sino n imnA®" *̂ ® preocupaciones que ya hemos a t a S  
dL ia 1^1 á los gustos y ileseo¿
Ai®A ®i c ’ ®.®® «'"babores exaltando su imnre- 
s onabilidad. Si alguna hubiese que esploUindo la bonevoíou- 
ma con que deben ser Iraladas iiilenlase especular por este 
?®f'®’ esir.iyagaücias exageradas nos advertirán de la

En resumen, cuán iirjenle sea que los administradores de 
la luslicia aliemlan sériamente á la seguridad de las ambara^ 
zaiTas y la higiene ilustre la opinión para ausenUr los7ala|.¡ 
errores que hoy la oscurecen y eslravian Irabaian'JoVor ba l 
cer es comprender los deberes que la religión, la nahiraleza

'Se ecHílnuará.
26*
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4 0 6 EL SIGLO MfiDlCO.
de M loí úUimos mas nutrida de dalos. mas afirmada en un 
número considerable de hechos, mas
indicios enlre sólidas aseveraciones, no H em os echarla en

obligada á cruzar el A.llanlico según que los capnchosos 
vientos quieran ó no enchir sus velas; sulo ^ay u»a [favesia 
de cinco^dias donde el vapor aplana cuantos obslaculus Kakn 
de ononerie el tiempo y la mar Aquí no se levanta en medio 
da nuestro camino [a sombra protectora de un lazareto mas o 
íicnos eficaz. Aqui no hay que engolfarse en las "'¡ginoaas 
nebulosidades de uii diagnostico Y
ineficaces discusiones, porque en los casos que á P f " u  J® 
octubre en Santa Cruz se presentaron, la liebre amanlla no 
iraia enmascarada su faz ictérica, sino 
lodo el (úiiebre esplendor de sus síntomas mas lUctubres.

Oué S m  pues, que osla teoría haya prevalecido en la 
onmion p*ública? iQuó maravilla que fuera adoptada y caloro- 
X e n le  propagada por una parle muy digna de los habitan- 
IM  de aquella Isla, aun sin pensar, "9 '
sarlo aue áello favorecieran iiileresea políticos de me oro 
peor leV  rencillas de partido, pequeneces 
Aspiraciones gubernamentales, que C 'e r 'a m e n te d e b i^  
ante la grandeza de los inlerüses que en esta cuestión se de 
balian, ante lo sagrado de los d'dores que removían y de las 
láírimas aue enveneiialianí _ , . ,

E so tros , que amamos la verdad sobre lodo lo amable, 
porque en ella vemos el más puro desle lo de la 
nueV vivificar nuestra inluligencia, v
todas horas á sacrificar en sus aras nuestras « e®®'®” ®® > 
tendencias, nuestros hábitos 
tereses y nuestra sangre; eslrauos no P®® 
por circunstancias accidentales, a todos los inlerescs de locau 
Sad ó de partido, de secta ó de bandería; 
por nuestra insignificancia y mucho por "!*® f 
toda presión, ora venga de abajo, ora de arriba, o® ®¡? ® 
por el celo de la humanidad. cerramos los ojos ante el bn lo 
seductor con que esa segunda leona se presenta . como los 
cerramos á la primera, para que nonos ofusquen galanasapa- 
Tiondas' vamos á someterla como la otra á un análisis severo 
y desapasianado; vamos á desnudarla de las galas ^ 
norciuc la verdad bien puede ostentarse desnuda, y para el o 
coAs Lnemos cii propos clones absolutas las que sirven como 
do cilumnas dé 'eslc^dificio. y examinemos una «na su 
respectiva solidez, no sea quejo que aparece marmol de Car 
rara sea tan solo barnizado leño." /Si einlínuartl-)

SFXCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
OKI.

D O C T O I I  I» .  T .  S A S I T E n O .

PRIMER GRUPO.
n.EC.MVSÍAS DF.L ArARATO nESPinATORIO.

(Caalinaaclon.)

hasti la infra-escanular del lado derecho, disminución dewmmmssub-axilar bastadla infra-escapulor del lado derecho.

r , :  v i a u . t r / i r r " - ' ’- '* " -ra remisión de los sintomas. Recargo por la larde.
En los tre$ dias sigaíente$, el mismo estado. «¡ninmas 
Día l«, décimo de enfermedad. ■̂ ®m®'‘ '®„^®:'°® ®‘ "gpner¿i. 
Din til, undrciino <fe enfermedad. Sudor copioso y g 

remisión de lodos los sintonías.
U  Í S i á d S S n t e n  r . ™  con p .rs is .e .d . s .lad .n -

le del ruido de roce. ,   ̂ - v
Pi.Runasí.v. Alumno observador, D. algu-
iii.oin Qnnflip? aslur ana residente en Maiino nacía aigu

insómnio y qucbranlamienlo de .®®®®P° ’ íesokacion
contraído, calor aumentado, v Acomna-
aiibelosa y entrecortada, tos pequeña, 
ñ ifh  ílp escasa esnectoracioii sero-mucosa, dolor lateral ae

F f S r

“K í í j r - i s s s s  Je ™
cebada y'^malvabisco para bebida usual, sangría de

Pi.KCRCsiv. Alumno observador, D. Luis boya y Nolivps.
Pedro García, natural de Madrid , do t^  años de cu j’.' > u® 

Icmparamenlo nenioso-liiifá lico, de buena salud liabilual, 
zapatero de oficio y am'gl.idu en sus costumbres, había pade­
cido pleuresía en dos ocasiones, curando bien do ellas. El 9 
de diciembre de este año enfermó, a causa de haberse moja­
do. con fiebre, vómitos y dolor en el costado derecho, a cuyos 
sifilomas siguieron los y disnea. Paso ní 
domie le sangraron; y trasladado a la clínica el día 13, oiré 
ció á la Rsploracion el siguiente cuadro;

E v á h ln  a c t u a l . Decúbito lateral derecho insoportable jiot 
el dolor aue en él había, siendo también incómodo el iz- 
ouienlopor la fatiga, abatimiento de semblante; cefalalgia 
general gravativa, insómnio y malestar general; pulsa fre­
cuento {112 pulsaciones al minuto), dilatado y blando, calor 
aumentado y suave. orina encendida; respiración anhelosa, 
tos entrecortada y acompañada de especloracion lénue y es­
casa, dolor punjillvo estendido desde la región sub-axilar

°"pér-la tarde; exacerbación: la sangre P /® f
el coágulo duro, grande y  sm costra, y el suero escaso

^ Dumó nn ob̂ ervacox., Dia 22, caa>do de enfermedad.-
Aumenlo de intensidad de «nn-ruliuelasPrpscriocion Aplicación de dos docenas de sanoUijueias.

^^Por la larde, exacerbación regular.
Uta 23, '¡uinlo de enfeTmciod.— j \  ™‘®^Y®„erhda libra y Prpvrincion De cocimiento de cebada periaiia. nora y

partes cada cuatro horas; nueva
"  Pni- h  larde recargo' la sangre eslvaida presentaba coagu

1-18, r .  remisión de lo, sin-
lomas. ,

Í i X r S
se " P 'V  - - j i ^ t ^ c ,  á ^

afecta por persistir los síntomas locales, y el resl-biecioiie 

K “  Jervodor. »• n»

^ HabenUranda, asturiana connaturalizada en 
o-’ 'años de edad, de lemperamenlo s®’!?' "' '®®’ «  
ütmda de buena salud b'abilual, V él clia K ’fe^

.halló atacada de fiebre, sin 
brero de <883; y neupando el 2 t una cama en la *- 
ofreció á la esploracion e! siguiente cuadro.

regí
racii

cura
Pi 

<lor, 
M 

años 
nard 
la ci 
le ct 
'fiest 
cosí
san^
racii

E)
ligei
costi
«¡M
cuei
disn
puní 
la pi 
nucí 
dism 
disei 
cnbi 
abdó
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e.

le

EfÁUEN kCTUAL. Decúbilo índiferenle, encendimiento de 
cara; cefalalgia gravativa general, aunque más incómoda en 
ia frente, insomnio, ruido de oidos, quebrantamiento de 
«uerM ; pulso frecuente y lleuo, calor aumentado, orina en­
cendida; respiración anhelosa; lengua cubierta de una capa 
bianquecíiia, anurexia, sed y astricción de vieutre.

Prescripeiott. Dieta do sustancia de arroz: infusión de flor 
de malva para bebida usual: sangría de seis onzas.

Por larde, recargo: la sangre eslraida presentaba coágu­
lo grande y duro.

0IAH1O OE 0BSES7ACI0X. Día i ü , cuarto de enfermedad.—El 
mismo estado.

Por la tarde, apareció con el recargo, tos acompañada de 
espeloracioD ténue, escasa y estriada de sangre, cosquilleo 
de garganta y opresión en la región esternal.

üia  26, quittlo de enfermedad. Aumento de intensidad en los 
síntomas.

Prescripción. Aplicadon de dos docenas de sanguijuelas 
en las regiones subclaviculares, y cataplasma emolieule á 
toda la parte anterior del pecho, tres veces al día.

Por ia tarde, recargo.
Prescripción. Sangría de ocho onzas.
Dia 27 , seslo de enfermedad. Remisión de los siiUomas: la 

sangro estraida presentaba iguales caracteres que laoie la 
sangría anterior.

Por la tarde, recargo moderado.
Dia üH, sétimo de enfermedad. Agravación (le los sintomas: 

dolor pungitivo en el costado derecho, irradiando hasta la 
región dorsal, (lue se aumentaba con el decúbilo y la inspi­
ración; tus más frecuente y difícil, disminución de resonancia 
en el mismo lado. Es de advertir que la enferma se había en­
friado por querer que la hiciesen la cama.

Prescripción. Tres docenas de sanguijuelas distribuidas en 
tres grupos desde la región mamaria derecha hasta la dorsal 
■del mismo lado.

Por la larde, recargo.
Dia id ,  octavo de enfermedad. A liv io  en el dolor; la los 

más fácil y húmeda; se aprecia ruido de roce en todo el cos­
tado, y  egüfunia en la regiou iníraescnpular del propio lado.

Prescripción. De cocimiento de cebada perlada, libra y me­
dia; de nitrato de potasa, dos dracmas; disuélvanse y añádase 
de jarabe de althea y de meconio áá una onza, para lomar por 
-octavas partes cada tres horas: de uugúento mercurial doble 
y de pomada de belladona áá media onza. de linlura Ihébaica 
dos dracmas, mézclense para untura á lodo el costado dere­
cho tres veces al d ia : cataplasma emoliente encima.

Dias 30 y  31, noBeno y décimo de enfermedad. El mismo 
estado.

Dia l.°  de marzo, uniíecímo de enfermedad. Remisión de 
ios síntomas: continuaban los fenómenosesletoscópícos.

Dia 2, duodécimo de enfermedad. Sigue la remisión.
Prescripción. Cantárida alcanforada aplicada desde la re­

gión sub-axilar hasta la dorsal del lado afecto: el cocimiento 
nitro-opiado cada seis horas.

Dia 3, décimolercero de enfermedad. El mismo estado.
Dia 4, décimocuarlo de enfermedad. Remisión más notable.
El) los dias sucesivos la declinación del mal fué rápida, y la 

curación se completó á mitad del mes.
Pleure-̂ í* cnsTAi., nE CARÁcTcn catarr.vl. .Alumno observa­

dor, D. Victoriano Casaseca.
Manuel Herrero, gallego connaturalizado en Madrid, de 13 

años de edad, de temperamento línf.ilíco, acojiüo en San Ber- 
nardino, bahía padecido una pulmonía cuatro años antes, de 
la cual quedó menos apto para los.ejercicios activos porque 
le causaoaii fatiga. E l i i d e m a y o d e  IS-sít, <in causa maiii- 
'fiesta. se sintió enfermo con síntomas febriles, dolor enol 
costado derecho, fatiga y tos: habiéndole practicado una 
sangría, y trasladado ála clínica el dia 13, ofreció á la esplo- 
racion el siguiente cuadro:

Exáxex actual. Abatimiento de semblante, palidez con 
ligero encendimieDlo de mejillas, decúbito d ifíc il sobre el 
castado derecho porque aumentaba el doli>r y la los; cefalal­
gia general gravativa. mareo y zumbido de oidos; pulso fre­
cuente y dilatado, calor aumentado-y suave, orina cncendid.n; 
disnea, tos con especloracion escasa, léniie y hlnuca, dolor 
nungilivoen la región mamaría derecha que se aumentaba con 
la presión, con el decúbito del propio lado y con la los. dismi­
nución de-resonancia en toda la base del lado torácico derecho, 
disminución del ruido respiratorio en el mismo sitio, ronchiis 
diseminados por ambos lados del pecho; anurexia, sed, lengua 
cubierta de una capa blanca, resentimiento á la presión en el 
abdómen, diarrea scro-mucosa .

Prcicripcioa. Dieta de sustancia de arroz: cocimiento de 
cebada y flor de malva para bebida usual, templado: docena 
y media de sanguijuelas al costado derecho: cataplasma emo­
liente después.

Por la lardo, recargo.
Diari' i rk ü8••EllVACiô . Diu lU, seslo de enfermedad.—R<s- 

misinii ligera de los sintomas.
Dia 20, sélim) de enfermedad. Aparece un sudor general 

abundante y suslcuiilo por lodo el dia; los siulomas remiten: 
la orina es sedimuulosa.

Dc.sdc este dia la declinación continuó con rapidez; habién­
dose aplicado un vejigatorio en ol costado afecto por la 
persistencia dé los fenómenos lucalos.

MAS SOBRE LA EPIDEMIA DE ANGINA GANGUENUSA , PADECIDA 
EN nnAOJOS.

En El S iglo Miáiir.o, núms. 433 y 34, corrospondicnles á 
los dias 2ú V 27 de .abril del año pasado, dimos á conocer ia 
espresada enfermedad, puniendo para mcjnr conocimiento de 
ella, cuatro historias, de lus 67 casos habidos en noviembre 
de <S6t, enero y febrero de 1362; elijíendo dos de feliz ter­
minación y Otros dos do los que leriníiiaron pur h  muerte. 
Entonces manifestamos nuestra opinión sobro las cansas, 
diagnóstico, proiióslico y tratamiento, asi como también 
sobre c1 contagio y falla de causas locales; y por lo tanto hoy 
creemos innecesario repetirlo lie un moilo uslcnso. y solo lo 
haremos en resumen, obligándonos á ello la repruduccion de 
ia espresada epidemia en principies de abril, unes de muyo 
y principios de julio de ln62.

liemos dicho que en nuviembredo 1301 apareció dicha epi­
demia, ilunndii iiiius quince diás, en ios cuales hubo 26 ata­
cados. Cesó para volTcrse ,í presentar a principio de enero 
del 62, siguiendo puco masó menos por iguales uias, siendo 
31 los invadidos; y desapareció para volver á principios de 
febrero, durando ocho días y siendo los invadidos 10, lorman- 
do en las tres épocas"mi total de 67 atacados, 30 varones y 37 
hembras, comprendidos casi todos en la primera y segunda 
edad del cuadro que entonces pusimos, siendo de uno á nueve 
años y de diez á diez y ocho. Que do estos 67 curaron 69 y 
murieron t2 (ü varones y 7 hembras), estos últimos compren- 
didusen lus dos edades dichas. Que en las épucas qiic nulivaa 
estas lincas, ó sea en abril, mayo y ju lio , guardaron la misma 
furma, en cuantoá su diiaocioii que en las anteriores, siendo 
6 los invadidos de abril, 6 los de mayo y  tO los de julio, 
tolal 20 (7 varones y 13 hembras), de los que curaron 16 y 
murieron 6, dos de ios primeros y tres do las segundas; que 
unídoéiasuma aoterior, hacen un total de 37, siendo como 
se vé, mayor el número de las hembras atacadas y muertas. 
Que ea los intervalos de una á otra repruducciun. así como 
después de la última, hubo algunos casos cspor.ádicos, que 
unidos á los anteriores, puede graduarse fueron lUO los inva­
didos y 20 los muertos.

Vamos á recordar, en uu ligero cuadro, lo que observamos 
en la invasión ; marcha y terminación do la misma. Un frió 
intenso acompañado de dolores do cuerpo y cabeza. que du­
raba de cuatro a cinco horas, seguido Jo mucho .ordor y te r­
minando por un ligero mador en unos casos, y cesación apa­
rente de la ñehrc, pero no üel ardor de la pieí en otros; pero 
que siempre fué su duración de veintiséis n treinta luirás. 
Éste era el principio de la enfermedad en cuestión, sin que 
precediesen nunca, en níngiiii caso, síntomas locales. Ajeare- 
cía des(Hjes ia rubicundez y resecación en la boca en su cá­
mara piisleríor, lengua saburrosa y fetidez del aliento, náuseas 
y vómitos en algunos casos, sed intensa y alguna ililic jila d  en 
la deglución, siguiendo luego la aparición de una capa ce­
nicienta, que cubría en parle la úvnia, arcos y velo palaiino, 
asi coo.o las ailmimlalas. y seguía propagándose y engrue­
sando, variando de color, hasta que llegaba á convertirse en 
una verdadera costra gangrenosa, lo cual se efectuaba del 
segundo al tercer din. Êí pulso se manííeslnliB por lo regular 
frecuente y algo contraído. Estos síntomas iban en aumento, 
tanto ef dolor de cabeza y garganta, como la sed y d ificiilla il 
do deg liilir y respirar, p'or razón déla pro|iagiicion, eleva­
ción y cngruesamienlo de la costra, en más ó menos grado y 
según losc.asos, apareciendo la voz ronca y ruidos respira­
torios anormales, la inquietud por no poder adoptar ninguna 
posición . ni estar echados, molestándoles con frecuencia la 
los. el vómito ó conatos á é l, el deseo de heher y el temor de 
veriñcarlo por la diñeullad.de tragar y miedo de ahogarse. 
Esto mismn hacía que se opusieran a los gargarismus y toques, 
tan necesarios en dicha arcccion.
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Cunndo á bencQcio de la tos ó del vómito, espontáneo ó pro­

vocado , arrojaba algunas de las costras dichas ó falsas mem­
branas de las vias respiratorias, descansaban alalinos ratos, 
volviendo después á priiicipíar con la misma inquíeluj.

Cuando la terminación habia de ser favorable, del tercero 
al cuarto día se solían infartar los ganglios del cuello y au­
mentar el vulúmen de las admindalas en unos, presentándo­
se en el cuello y nuca diviesos en otros, asi como también las 
deposiciones fétidas y orinas sedimentosas con sudor general. 
Después de esta crisis y de la reacción y cesación gradual de 
lodos los síntomas, relilandecimienlo y eliminación de las 
costras gangrenosas, sobrevenía la calma de que hasta en­
tonces no hablan ppd ido disfrutar los enfermos.

Pero si en los referidos días no se presentaba ninguno de 
los fenómenos dichos, ó solo aparecían las evacuaciones de' 
vientre, pero con disminución de la orina, entonces conti­
nuaban en aumento los síntomas de las vias respiratorias y 
digestivas, se deprimía el pulso y desfiguraba e) rostro, se 
presentalla la diliculiad do respirar por In elevación de las 
costras gangrenosas, dando lugar á que no lardase mucho en 
morir el enfermo, bien por asiixía, o por esta unida á la gan­
grena de las vias digestivas, terminando siempre de una ma­
nera atroz, ó por una calma aparento, como sucedía en los 
niños do corla edad.

Esto es el cuadro que generalmente presentaban todos los 
atacados, con ligeras modificaciones según los casos y épocas, 
pueslo que en las últimas no fueron tan iniénsos, y solo 
en enero fué cuando se caracterizaron los casos grandes de 
gastro-enlerilis gangrenosa, do que fallecieron algunos, des­
pués de haberse mejorado de las fauces , y siempre al fin dcl 
segundo setenario.

En cuanto h los causar, deciamos entonces que no solo na 
las hallábamos en Branjos, sino que tampoco en toda su co­
marca ( I I , puesto que no hay focos de infección, de ninguna 
clase; aamiliendo por lo lanío tas generales, y de estas las 
atmosféricns, puesto que siempre, tanto la apnricion, como las 
reproducciones, fueron precedidos de algún cambio, sobre 
todo del descenso de. temperatura.

La naturaleza de dicha epidemia . deciamos entonces y hoy 
repelimos, es en mieslro sentir, séptica ó suigeneris. y no 
ínflnmalorin. por mas que su esencia nos sea desconocida.

niagnóstko. Este, en razón al cuariro que precede, fué el 
de angina gangrenosa, como hemos dicho, pues la falta de 
síntomas locales en un principio, y la presenladou de la fiebre 
grave seguida de los demás síniosnas generales y locales, 
iiacon que no pueda confundirse con la seudo-membranosa, 
admilina por muchos autores modernos (2). Esle es nuestro 
humilde juicio. El proridsíj'fo es grave.

Tratamiento. En las historias que publicamos se echaría 
de ver que á falla de un Iralamiento especifico para dicha 
dolencia hicimos uso de los anliséplicns, ya simples ó com­
puestos de los purgantes y eméticos, dando la preferencia en 
los casos no muy graves al jarabe de ipecacuana, y en los 
otros al lárlaro emético; de los atemperantes ácidos ó de­
mulcentes, de los anliespasmódicos con calmanles, y como 
tópicos, de loscoliilorios ó gargarismos, con los ácidos sulfú­
rico . clohórieo. alcohol do cloclenria y el siihboralo de sosa, 
con la miel rosada. ó como cáusticos , para loque con 
(’l liisopillo á las fáuces; poniendo además ni cuello sangui­
juelas en algunos casos y cataplasmas emolienics después; 
estas últimas por poco ticrñpo, pues no las toleraban los en­
fermos; por lo que. lo que más usábamos era las fricciones 
con la pomnd.a de hellaoona, sola ó asociada al ungüento mer­
curial, y cubriendo después la parte con franela ó algodón en 
rama, cuyo medio nos daba buenos resnltados. En cuanto á 
las evacuaciones songuincas, de que en un principio se hizo 
uso en sngelos plelóricns. observamos que probaron bien.

En cuanto á ser esta afección epidémica-contagiosa, es 
cosa generatmeiile admitida por los autores, y bien probada 
en esta de Branjos, por padecerla todos los individuos jóve­
nes de una casa, en que hubiese algún invadido, y algunos 
también de más edad, como se demuestra por el siguiente 
iMso; oEI primero que á principio ile abril fué atacado y 
murió al cuarto dia, era un jóven do 20 nilos de edad, robusto 
y bien conformado. que no vivía en Branjos, sino en el próxi­
mo pueblo de Gascones, donde servia. Esle solo subió a ver á

su familia dos veces, en los intermedios de la epidemia, y sin 
embargo, fué invadida de la misma; y no podiendo ser trasla­
dado á su casa, bajó su madre á asistirlo. como lo hizo hasta 
que murió. Esta y una prima del joven, que ya habia padeci­
do dicha epidemia, y que estuvo á su lado en esta conñanza 
algunas horas, fueron al segundo día afectadas de dicha en­
fermedad , pero ambas se salvaron; siendo de notar que en el 
espresado pueblo de Gascones no hubo ningún otro caso, si 
bien es cierto que el aislamiento y asistencia dcl enfermo por 
la madre, asi como la traslación ael cadáver y ropas que á él 
pertenecieron á firaujos, pudieron evitar la propagación de la 
epidemia.»

Con motivo ele la pérdida total ó parcial de la campanilla, 
arcos y velo patalirio, asi como de las admindalas, bajo dife­
rentes formas. quedaban los pacientes con la voz gangosa y 
dificultad en la pronunciación y deglución, cuyos defectos su 
iban después corrijie iido, á bensficio de la reproducción de 
las espresadas parles, destruidas por la gangrena. Siendo 
las épocas de noviembre y enero en las que hubo mayor nú­
mero de atacados y más mortilicacion de las partes dichas, asi 
como que en enero fué cuando más casos huno de la prupága- 
cion al tubo digestivo de la afección destructora.

De lodo lo espucsto resulta, que si bien el número de inva- 
didoses corto, y más si se allende á las varías reproduccio­
nes, en cambio oi Irabaju para los encargados ha sido bastan­
te, pues con motivo del cuadro tan angustioso, lo> enfermos, 
asi como ios dolientes , no deseaban sino que el profesor no se 
separase do su lado, y' á cada momento lo enviaban á llamar, 
por lo que el celoso lítiila r no descansaba ni de dia ni de 
noche, y el que suscribe tenia que siiliir todos los dias, 
aunque nevase é hiciesen grandes fríos, como sucedió en las 
dos primeras épocas ( I ). Lo más raro de esta epidemia ha sido 
su inlermitencia y anómala marcha.

Esto es cuanto podemos decir de la espresado epidemia de 
Braojos, sin comentarios de ninguna clase, deseando que 
estas mal trazadas lineas sean de alguna utilidad para que, y 
como complemento de lo publicado ei año pasado, vea la  luz 
pública en ese periódico.

Liceo. Jua:v García Gutierrbz.
Buitrago y Junio á 10 de 48S3.

( I )  Por más que no baya fallado quien aupuiiera que los retios cal- 
rireos de un anliquisioin osario bablan sido la causa; pero trasladado 
este. coDlinuá sin embargo la enfermedad.

;2) Véase la etcelente memoria del Dr. Iglesias, sobre la misma 
{Diagoéslicol, pégina 47S del número correipondieole al 97 de Julio de 
E l Simo HétilCo.

OBSERVACIONES SOBUE I.A PELAGnA EN I.A PROVINCIA BE 
CUENCA.

No es solo en .\ragon y Asturias donde existe la pelagra: 
aunque hasta la techa ñola haya observado en muchos indi­
viduos á la vez, hace ya bástanles años que la he visto en 
varios pueblos de Ja provincia de Cuenca, á pesar de no 
hacer uso del maiz sus habüanles y de ser hasta descono­
cido de no pocos. Verdad es que la etiología de esta enfer­
medad es tan oscura como su historia.

La venida á nuestro país de varias celebridades médicas 
francesas á hacer iuvestigaciones sobre una enfermedad que, 
hasta hace poco, se creía patrimonio de otras naciones.y 
en España solo de Asturias, y el no haber indicado nadie, 
que yo .sepa, su existencia en esta provincia, es lo que me 
ha movi.lo á escribir estas lineas.

La mayoría de los pelagrosos que he visto, lian tenido la 
enfermetfad bajo la forma inlerraitente, habiéadoselcs pre­
sentado en la primavera, ó poco antes, e! eritema, casi es- 
clusivnmenle en el dorso do las manos y en las mejillas, aso­
ciado de trastornos del aparato digestivo y do debilidad, para 
ir  desapareciendo lodo poco á poco desde el eslío basta el 
oloño, en que han qiieondu bastante aliviados, y hasta se. 
hubiera podido decir buenos, si la primavera siguiente no 
liubicse demostrado lo contrario.

Pero cuando la dolencia ha tomado otra forma, ya desde el 
principio, ó después de haber durado uno ó muchos años 
bajo la intermitente, los trastornos del aparato digostivo se 
han hedió mas intensos, presentándose algunas veces los vó­
mitos y la diarrea de un color verde oscuro ó negruzco; han 
aparecido las siifusíones serosas en las eslremidades; liecho 
rápidos progresos el enil-nijuecimíento, la debilidad muscular 
y aun la inlelcclual, acompañada de Irisleza é indiferencia y

l l )  Como recomponsa de los espresadas trabajos y gastos d i viaje del 
que suscribe, bemos recibido las gracias dcl pueblo de Braojos, y ei que 
suplicaseo i  la autoridad superior nos recompensase ; mas é pesar de 
esto y de la petición da parlo, estamos esperando la resolución de la 
misma; que como cuestión de facuUalivos , no será muy satisfaclocia. 
seguo los principios.
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EL SIGLO MEDICO. 4 0 9
seguida (le delirio, no tardando un desenlace funesto en dar 
lin á este drama.

No lie visto en ningúnpelagroso la tendencia al suicidio.
La leche, tan recomendada por los Sres. Soler y Marchand, 

la han repugnado bastantes enfermos, y vomitado otros con 
la misma facilidad <]ue los demás alimentos.

Lo que si les ha nfobado bastante bien. han sido los baños 
de rio y los minerales (no analizados) de Valdeganga; y aun­
que unos y otros los bau tomado en los meses de agosto y se- 
lierobre, época en que ya empiezan á aliviarse , me parece 
que este medio ha sido de mucha utilidad.

Como son tantos. según dicen, los desórdenes que produce 
la pelagra, ó con los que se complica, por sí tuviese alguna 
conexión con ello, voy a referir con brevedad lo que be visto 
en los tres pelagrosos que más minuciosa y detenidamente he 
examinado, y que no be encontrado descrito en los libros y 
pcriódic"S que tengo á mi disposicioo.

En 181)3 había eii la Uinojosa una mujer llamada Flora, de 
unos 40 años, desaseada, pobre, aunque no tanto que lo fa l­
tara que comer, madre que había sido de varios hijos, los 
cuales hablan muerto en la primera infancia, escepto uno que 
estaba entonces laclando.

Esta mujer, que padecía hacia muchos años la pelagra, te* 
nia desarticulados lodos los cartílagos estenio-costales de 
ambos lados en su porción esternal, viéndose como flotar entre 
ellos el esternón; fenómeno que, por lo mucho que me chocó, 
se lo hice notar á mi amigo D. Rafael Lafuentu, médico en­
tonces del Castillo de Garcimuñoz y en la actualidad del Pro- 
vcncio. Las investigaciones que hicimos para averiguar desde 
cuándo existían las desarticulaciones y las causas que las 
habían producido, no nos dieron ningún resultado. Esta mujer 
murió helada, según se me dijo, en el invierno de <8bf.

En Villares d e f Saz de O Guillen se halla padeciendo la 
pelagra, desde el verano último, que la contrajo en Moníalva- 
nejo, donde entonces vivía, D. Francisco del Olmo, de poco más 
de_40 años, albéilar, el cual presentaba en el mes de enero 
próximo pasado un tumor subcutáneo sobre el estómago, del 
tamaño de un huevo de perdiz, movibleé indolente á la presión; 
tumor que hace 24 dias lo vi aplanado, adherido y de mayores 
dimensiones, cualidades que había adquirido después de unas 
fricciones con la pomada eslibiada, y sin que por esto haya 
dejado de permanecer indolente. Se ignora si este-tumor es 
anterior ó posterior á la pelagra, ó si depende de ella.

En este pueblo hay una mujer, llamada la Galena , de 40 
años de edad, que padece la pelagra desde 18b6 y tiene 
también un tumor sobro el estómago, movible ó indolente, y 
COR corta diferencia de las dimensiones que tenia el de Olmo; 
tumor que no existía cuando, según la espresion de la enfer­
ma, comenzó aponerse mala.

F.icsto Miutisez.
Palomares del Campo 5 de junio de ( S63.

HIDROLOGIA MÉDICA.

M emoria compendiada acerca de loa bañoa m inerales de A r-  
n ed illo , esorita por e l médioo-díreotor de los m ism os, d08
JüSK Q e k r i.ha y R uiz.

Propiedades físicas y químicas, y análisis de las aquas mine­
rales de Amedtllo. A l pié de la enorme Montaña de la Jinci- 
neta, y en la dirección N. N-0. brota el manantial do aguas 
termales, que ván á parar á una especie de pilón natural 
formado en su mayor parte por un hueco de la roca llamado 
el cubo. Desde él se dirijcn las aguas por dos minas cubiertas 
de fábrica, como lo están también el cubo y el manantial. Una 
de eslas dos minas surte á las estufas, al estanque de temple 
y á los baños de inmersión y de chorro; y la otra alimenta los 
cuatro canos de donde los enfermos toman el agua para 
beber.—El caudal de esta fuente está calculado en dos cán­
taros de agna por cada minuto, y  su temperatura es la misma 
á todas las horas del diá, en tod̂ as las estaciones del año, y 
sean cuáles fueren las vicisitudes atmosféricas y mcleoruló- 
gicas.

Propiedades físicas: caracléres organolépticos, caracteres físi­
cos propiamente dichos. Las aguas minerales de Arneaillo 
son claras, diáfanas, inodoras y de sabor ligerainenle salarlo 
cuando se beben según salen del manantial: su temperatura 
es de 42’ -(-0 del termómetro de Reaumur (52,3 del cenligra- 
do): su peso especifico—á la temperatura ordinaria,—eom- "

parado cou el del agua destilada, es do t,024. En su corriente 
no dejan sedimento alguno; pueden conservarse por mucho 
tiempo en vasijas lapadas, sin que se alteren; cuecen mal 
las legumbres y cortan el agua de jabón.

Propiedades quimicas. Estas aguas enrojecen al principio 
aunque débilmente, el jarabe azul de violetas, y al lin lo dan 
un tinte verdoso Producen abuiulaiUe precipitado con c t 
anua de ca l, con el nitrato argéntico y el cloruro harílico,— 
El oxalalo amónico dá igualinenlo precipitado—La infusión 
de agallas necesita tres ó más horas do contacto para dar al 
liquido un tinte vinoso; asi como el ferro-cianalo de potasio 
exije cerca de seis horas, ó la adición de unas gotas do un 
ácido, para manifestar el hermoso color azulado iiiio demuos- 
ira ia existencia del hierro.—Por último, el amoniaco liiiiiid i) 
produce un precipitado blanco.

Todoseslos ensayos están completamente en armonía con 
el resultado do la análisis hecha por el ilustrado l), Jasó 
Elvira, profesor do farmacia de Logroño, quien halló,—en 
cada libra castellana del agua miiieral de Ariiedillo, á la tem­
peratura de la atmósfera y presión do pulgadas españolas, 
—lassuslaacias siguientes:

Gas icida carbónico................................j on partea iguales 4,33
Aire atmosférico...................................... j pulgjdaa cúbicii.
Sulfato cílcico........................................... 5,437 granos.
Sulfato sOdico.....................   8,781
Cloruro sOdico........................................... 34,430
Cloruro ujagnésico....................................  ü.UOl
Carbonato cileico.....................................  a so l
Carbonato de hierro................................ 0,537

Corresponden, pues, las aguas minerales do Arnedille a las 
calientes, por su temperatura; y por su composición qiiimica 
a las salinas, y de eslas á las cloruradas sódicas.

Propiedades medicinales. Las aguas minerales de Aniodi- 
ilo se osan en bebida, eii baño de inmersión, en baño do 
chorro y en baño de vapor ó estufa.

Limón Montero, en su Espejo cristalino de las aguas minera­
les de nuestra Península, dijo lo siguiente: «Los baños do A r- 
nedillo son do los más escelenles de España; y la estufa qiio 
en ellos hay, los hace mucho más dignos do atención que lodos 
los que en dicho reino están en uso.n

Esta aserción envuelve una gran verdad: sin cmimrgo 
preciso es no dar por evidente que en los baños de Arnedillo 
se halle un remedio universal para todas laseiifennodades, ni 
aun para lodos Jos estados de aquellos que más benelicios 
consiguen con su uso.

La gran actividad de eslas aguas puede producir efectos 
maravillosos cuaudo están bien indicadas, cuiinUo astáii en 
armonía con las necesidades que presenlan el enfermo y su 
padecimiento, y cuando se usen del modo conveiiieiile y con 
las precauciones necesarias; pero pudieran dar lugar a des­
agradables resultados, si se desestimasen oslas considera­
ciones.

Para formar una verdadera indicación del uso de esto pode­
roso agente terapéutico, y para sacar do él todas las ventajas 
que se deseen, es indispensable lomar on coiisidoraciuii las 
circunstancias todas dol enfermo y del mal que sufre. Preciso 
es tener en cuenta la naturaleza de la enformedad, su inten­
sidad, sus pcrioiiüs, sil marcha, su ordinaria duración, sus 
terminaciones naturales y posililes, sus causas; la cunsliiu- 
cion del enfermo, su teuiperaiiienlo, su sexo, su edad, 
sus fuerzas, sus hábitos, sus gustos, sus repugnancias, su 
costumbre ó nó de someterse á la iiiñuencia de remedios 
análogos, los efectos que-en el primer caso—hayan produ­
cido: la época de! año en que se ha de emplear el agua mine­
ral, las condiciones y cualidades del sitio en que brola, las de 
la atmósfera que le rodea, y otras.

Procediendo cou este delenimicnlo^ no solo se formará iiu 
juicio exacto acerca de si las aguas do Arnedillo están ó nú 
inclicadas, sino que también—en el caso do estarlo—se vcu- 
drá en conocimiento del modo como deben emplearse y de los 
cuidados que su uso reclame.

Las muchas observaciones que tengo hechas sobre los efec­
tos producidos por las aguas de que trato, pudieran bastar 
para decir desde luego cuáles son las enfermedades que con 
ellas se combaten felizmente; mas, á fin de proceder con ma­
yor acierto, voy á esponer los efectos inmediatos que su uso 
desenvuelve en la economía.

Efectos fisiológicos ó inmei’atos. Las aguas minerales de 
Arnedillo se beben sin dificultad y sin molestia á la misma 
temperatura con que salen del manantial. Los aparatos orgá­
nicos en que más señaladamente se significa la acción de
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estas aguas, «larfa» en bebida, son el digestivo, el cutáneo y 
no pocas veces el urinario. Kn el primero dan lugar a eva­
cuaciones albinas frecuentes, liquidas y fáciles, sin dolores 
ni iacoiiiudidad alguna en el vientre; Id cual prueba que 
obran como un purgante suave, imprimiendo una escilacion 
en el tubo itileslinal y en los órganos que viven bajo su in- 
nueiicia inmediata, ó con quienes simpatiza.—La facilidad 
con que estas aguas se absorben por los vasos linfáticos de la 
membrana mucosa gaslro-intestinal, el modo particular de 
obrar que tienen algunas de sus sustancias mineralizadoras, 
ysobrelodü, la gran cantidad de calórico que—al beberías— 
se ioiroduce en la economía, dan lugar, á poco ralo, á una 
abundante transpiración. la cual llega á ser un sudor copioso 
cuando se beben á alias dosis —El aparato urinario esplica la 
modificación v la mayor actividad que en 61 ha producido 
d  uso interno do estas aguas, por la mayor frecuencia con 
que se espele la orina, por la mayor cantidad do esta que 
KO segrega, y por los caractéres físicos y aun químicos, 
distintos de los que preseniaba aillos este líquido escre- 
inenlicio.

Ya lie dicho que ni los bauns ni los chorros se loman 
minea, ni se piicdcu tomar, á toda la temperatura con que 
brotan estas aguas; por lo tanl'i es altamente ridicula y poco 
medilada la caliricacion de muy fuertes. que algunos las dan 
con la mayor irrenexion, loda ve/, que se puede modilicar. y 
en efecto se modilkn siempre su lemperalura, seguu el caso lo 
redama. . , . , ,

Loí óanoj causan modificaciones proporcionadas a la tem­
peratura que se les dá; a! tiempo que se permanece en ellos; 
y á la cualidad de las sustancias que mineralizan estas mismas 
aguas —Una temperatura un tanto elevada y la cantidad de 
liidrocloraio de sosa que ellas contienen, producen cu la piel 
iinoslimuto. en virluddel cual aii nciilan las funciones propias 
lie) aiiarato tegumentario, inílayendo esta modiricaciun sobro 
todo el organismo y muy parlicularmeiite sobre ol sistema 
nervioso, el aparato muscular y el tubo digestivo. Síguese 
de aqui'que la impresión causada por el baño,-;-con las con- 
iliüiones menoionidas más arriba .—puede considerarse como 
un escilonlo general, quo se hace sentir más ó menos en 
lodos ios órganos.

Es bien fácil comprender que los efectos consiguientes á 
cslos hartos se modilican mucho en razón de su temperatura, 
la cuai dá lugar á quo so obtengan resultados muy diferen- 
les; y como en ol eslablecimieiilo de Arnedillo se puede au­
mentar ó disminuir aquella según convenga, resulta que asi 
como los baños á 29 o 30" R .,—obrando á la manera de un 
oscilante ó revulsivo sobre la p iel,—aprovechan en los reu- 
inalismos y en las irritaciones crónicas de los aparatos diges­
tivo V génilo-urinario, con tal que se tengan en considera­
ción 'todas las demás precauciones necesarias respecto al 
enfermo y á la enfermedad; cuando se loman los baños á una 
lemperalura baja, producen en las nfeccidnes escrofulosas 
los misinos efectos ó muy parecidos á los de los baños de marj 
y obran, hasla cierlo punto, como emolientes y  sedantes, si 
se loman de 2(1 á 2fi® de Reiiumur.

I.os resiillaiios obtenidos con tot chorros de estas aguas se 
pueden considerar como un escilanle poderoso para la parte á 
iiuo. se dirijen, ocasionando en olla un aumento de acción 
vital mavor ó menor, según la lemperalura, diámelro y eleva­
ción de los mismos.

l,os cambios que oslas aguas producen en la cconoraia, 
cuando se usan hnjo la forma de eshtfa, son muy imporlanles 
V «xijen grandes precaucimies y mucha prudencia. A beiie- 
iieio du estos bañil* de vapor se desenvuelven fenómenos no - 
lablt’s; y se iiiiode decir que no hay iiingun órgano que deje 
de ospcrimenlar alguna modiflcacion en v irliid  de este reme­
dio; por lo cual se le puede considerar como una medicación 
iilleranle general.—Al entraren la estufa se esperiinonla una 
sensación de calor intenso y alguna opresión al respirar: bien 
pronto (como á los tres ó cualro minutos) se acosiiimbra el 
cuerpo a la acción del vapor, se présenla un sudor copioso
quo baña loda la piel, desaparece la m'ilesiia de la respira­
ción V el sentimiento de fuerte calor, y el enfermo se encuen­
tra aíli agradableiueiile (si no está más que el tiempo nece-a- 
r io ) . no obstante hallarse algo acelerad ii el circulo sanguíneo, 
inbs desenvuelto el pulso y encendid i el semblante.

Cuando los enfermos salen de los baños. chorros y estufas, 
niidaii los bañero.s ó la bañera (según es el sexo de aquellos) 
de envolverlos per rectamente en una sabana y una manta a un 
mismo liempa; y deeslu ra ido, bien arropad is. los ctinducen 

' ji sus camas, doiide sudan mas ó menos y p ir más ó menos 
tiempo, según á cada uno se le prescribe en vista de su esta­

do y de la necesidad que en él se reconoce de esta evacuación 
espelíaliva.

Efectos fírapeufícoí y enfermedades en que están ínircadoj la* 
aguas minerales de Arn«díí/o. Hablando en general, se puede 
decir que las enfermedades en las cuales principaimcnle se 
vé á estas aguas producir saludables efqctos son aquellas 
que están caracterizadas por languidez ó falla de la suliciente 
energía vital en las parles enfermas ó en todo el organismo; 
en las afecciones y estados morbosos de carácter opuesto, es 
necesario precaución, cuidado y prudencia, á fin de preveer 
y  evitar cualquier inconveiiienle que pudiera sobrevenir.

Se puede considerar á tas aguas minerales de Arnedil o 
como un medicamento poderosamente alterante , como revul­
sivo, como laxante y como sudoriüco; se las puede mirar 
como un remedio secíanto en baños á la temperatura de 23 á 
‘’ 6° R ; y como tónico sí se loman de 13 á 17“  R.

El uso de estas aguas en bebida es ventajoso en los padeci­
mientos en que convenga aumentar la vitalidad del tubo d i­
gestivo, d ir i j ir  hácia él una derivación, y promover evacua­
ciones do alguna importancia, tales como los estados aloni- 
cos del esló înago é inleslinos, que impiden ó dificultan 1» 
exoneración de eslos órganos; en los embarazos gástricos é 
inteslinales; en la astricción pertinaz de vientre; en los in ­
fartos crónicos de las visceras abdominales con especialidad 
en los del higado, del bazo y del mesenlerio; en las in lerm i- 
tenlBS anliguas que—sostenidas por infartos de las mismas 
visceras—se han hecho rebeldes a los demás recursos Icra- 
péulicos;'cn algunas hidropesías pasivas ó congestiones sero­
sas de varios puntos debidas á la falla de actividad del siste­
ma absorbente ó al poco equilibrio entre la exalacion y la 
absorción. Asimismo el uso interno de las aguas minerales 
de Arnedillo favorece y contribuye poderosamente al desarro­
llo de las resultados que-seguii diré después—se obtienen 
con el uso de los baños y de las eslufas, en algunas enferme­
dades cutáneas, en los dolores reumáticos, y en las afecciones 
venéreas especialmente cuando han llegado á ser constitucio­
nales ó dialesicas.

(Se eonlinuaró.J

PRENSA fAÉDtCA.

ESTRANJERA.
C o o s i d e r a c i o n e s  s o b r e  l a  n ie n la g ^ U Is  t a b e r c a l o s a »  p o r  

e l  S r .  I t o ^ e r ,  n t c d l e o  d o l  h o s p i t a l  d o  n i ñ o s .

En la meningitis tuberculosa hay que resolver antes de 
todo una cuestión muy iraporlanle, á saber: ¿es susceptible 
de curación? Unos dicen que si y otros que no; veamos quién
tiene razón. „  , . .

FR̂ ^K ú quien se le contaba un día que Huí*! había cura­
do treinta hidrucéfalos. Güelis cuarenta y uno por ciento, y 
Fdh.'iky casi lodos aquellos en que se había acudido á tiempo, 
respondió: lE lsi virigrases d¡ hoo sibi suaviler blaniili sm . 
absqua alta in istos í/yuria quee ín nos ipsos non recaderet, du- 
bitare habit. • - , , j  „

Evidenteraenle, Fb\ sk tenia razón, y los resultados de estos 
médicos no pueden esplicarse sino por errores de diagnostico,
rauv fácilesde cometer en esta enfermedad.

CoiPKR. que aplica á la meningitis tuberculosa el descon­
solador enileto de «nmedícaáifa vitium, ha aconsejado el con­
fiar los enfermos a los esfuerzos de la naturaleza), por miedo, 
dice, de aue dándoles remedios empeoremos su situación.

R  IRRUID W av T T  confiesa que jamas ha visto curar un solo 
caso bien confirmado de esta enfermedad.

A esta gran autoridad se une la del Sr. T uoüsseau , que en 
el trascurso de su larga práctica, no ba (>bservado mas que 
dos casos de curación; y atribuye el honor del éxito » la na

^'*EiiTós íibros,* ya^ciásicos, de W t'iT ,  en Inglaterra, B / u t h k z  
v Rii I.1ET. en Francia, se encuentran dalos contradictorios.

El primero de eslos autores establece como principio que 
la meningitis no se cura; después, cuando ® ,
cion do las medicaciones empleadas contra esta enfermedad 
dá gran importancia á diversos medicamcnlos, que pueden, 
en su concepto, prestar un verdadero servicio.

Rii.i.irr y Buithkz proceden de otro modo; para ellos la cu 
robilidad de la meningilis está bien '^«"'“Slrada ; pero no 
reconocen eficacia alguna en las numerosas medicacione- 
prdpuestas.
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Teóricaroenle hablaodo, la meuÍDgilis laberculosa puede 

4ermiiiar por la curación. ,  , .
Balo el punió de vista anatómico, esta enfermedad esta 

caracterizada por la congestión, la serosidad, las falsas metn- 
braiias y las granulaciones.

La congestión cerebral puede terminar por la resolución.
La serosidad y las falsas membranas pueden reabsorberse,

salvo cuando están mezcladas con pus. , , . .
En cuaulo á las granulaciones una vez formadas, si no des­

aparecen, si no sufren un trabajo particular, pueden existir 
muy bien sin dar lugar á accidentes, porque el cerebro se 
acostumbra á su presencia. .

Bacionulmente, pues, la curación es posible; pero prácti­
camente. lo que 08 posible no sucedo siempre , o por mejor 
decir, no ocurre muchas veces. ,

La curación es, pues, prácticamente posible; pero, prácti­
camente, es también poco común. . , , -

Bauthez, en su memoria sobre la curación de la meningitis 
laberculosa, reüeie nueve casos do curación indudable- 

Tres de estos hechos han sido observados por él, dos por 
UuiiBSANT, Ires por Biacke. , . .

Rogeb dice que ha observado ocho, y que cuando se atri­
buyen á errores de diagnóstico, puedo responderse; en mu­
chos casos observados por varios profesores, la curación no na 
sido completa. Muchos niños han sucumbido á recidivas que 
han tenido lugar en un espacio de tiempo comprendido entre 
dos meses y cinco años y medio, después del primer alaque; 
y en la autopsia, se han encontrado lesiones recientes y an­
tiguas; prueba bien conviaceule de la curabilidad de la me­
ningitis tuberculosa. . . .  ,

Es preciso, pues, tratar asta temible enfermedad con valor; 
que el médico no se desanime, y que se acerque al enfermo 
diciéndose á .si mismo «yo puedo curarle.»

(Reme de ther. méd. ehir.)
D e l  p er iu a n g B U a tO  ilc  p o ln sn  e n  e l  ír a la m le u lo  «le la  

ocena*

El Dr. OuFFE, médico de la embajada de Inglaterra eu 
París, reliere un hecho que es un nuevo leslimoiiio de la e li- 
cácía de este remedio. , , .

Una ióven iuslesa de lii años, que estaba en un colegio, 
tenia uua ocena tan fétida y repugnante, que sus compañeras 
no podían sufrir la presencia de aquella eu la sala de estuoio. 
en cuanto entraba, el olor que exhalaba les producía nauseas 
Y alguna vez hasla vómitos. La enfermedad había resistido a 
^odos los Qiedios empleados hasta enloüccsí la cauLenxacioi), 
las inyecciones de lodo género, los purgantes y los amargos
al interior, no habían producido resultado alguno.

Habiendo observado el Dr. Ouffe las propiedades desinfec _ 
tantes estraonlinarias del permanganalo de potasa, se decidió 
á practicar algunas inyecciones con una disolución de esta sa 
en las fosas nasales de la enferma, y quedo asombrado del 
efecto de la primera inyección. Con ella desapareció el olor; 
pero volvió a la media hora; entonces prescribió una inyec­
ción de tres en tres horas, y á los ocho dias se disipo por 
completo y pudo la joven frecuentar las clases, estar con sus 
compañeras y dedicarse á sus ocupaciones. Continuó el Ira-- 
lamiento algunas semanas más, u=ando allernativameDle el 
permanganalo y el clorato de polasa al inlerior y en inyec­
ciones, y dos meses después seguía la enferma perfecla-

Hace algunos años que el permanganalo de potasa se usa 
en Inglaterra y en América como anliseplico. I l ’s tenido oca­
sión, dice el citado médico, de administrarle al interior, con 
muy buenos resultados, contra la fetidez del aliento; los enfer­
mos le soportan mu*y bien a ia dósis de 15 a 20 centigramos 
en disolución: es muy superior como desinfectante, en seme­
jantes casos, según mi opinión, al clorato de potasa.

(Revue de lUer. méd. chir.J
L ig a d u r a  d e  u n a  a r t e r ia  i o lc r c o s ia l .

■ Según la acertada opinión de I/mis, existen más procede­
res aconsejados para Jetener las hemorragias de las arlénas 
intercostales en las heridas de pecho, que ejemplos de esta 
clase de accidentes: el hecho referido por H'iwabd es intere­
sante, y en casos tales debe imitarse su conducía.

Un soldado de 17 años fué herido en el pedio por una bala 
minié y hecho prisionero en la batalla de Slicloh el R de abril 
de 1862. Trasportado al hospital de Louisville, y después de 
haber esperimentado los accidentes que acompañan a las 
heridas penetrantes de pecho, el enfermo estaba casi en con­

valecencia. cuando el Sñ 'de abril sobrevino una hemorrágia 
secundaria muy abundante. Un médico trató do contenerla 
Dor la compresión, pero no pudo. Llamado el Sr. I ioavabd nic- 
Sia hora después', dilató la herida y qnilo algunas esquir­
las- pero viendo qiia la hemorrágia era muy abundante Y qne 
la debilidad del enfermo aumentaba, hizo una incisión do pul­
gada y media de longitud, que eniiiezaba a media pulgada « o 
fa eslremidad esterna de lalierida y correspondía a la par c 
media de la cara esterna de la novena costilla. Dppiies do 
haber determinado exáclamente el bordo superior de la cos­
tilla. el cirujano introdujo por la herida la aguja de Koux, 
nue sirve para conducir ordiiiariamcnie lo .sierra de endona; 
d iriiiósu  punía por la cara inlerna do la costilla hasta salir 
por el borde inferior do la misma. El hilo encerado que tenia 
la aguja se apretó, y la ligadura comprendió do esta manera 
la costilla y la arléria herida. La hemorrágia se detuvo inme- 
dialaraenlo, pero á fin de prevenir la salida do sangro por el 
eslremo esternal de hi arléria, colocó otra ligadura semejan e 
por dentro y por delante do la herida. El enfermo soportó 
bien la operación, pero estaba tan debilitado por la hemor- 
rágia, que murió aquella misma lardo. I.a aulópsia demostró 
que los doscslrcmos de ia arléria estaban bien eoinnrciulidos 
en las ligaduras que rodeaban la arléria. y que la pleura se­
parada del hueso por la aguja aohabia sido perforada.

(Amen'eon Medical Times.)
O bicrvac lon  «lo tii i cano «lo loucocUoiula.

En la Sociedad de ciencias módicas do I.yon ha leído el 
Sr. Ciu.«B.A(u> ia Observación de un caso de Icucocilemin. 
ocurrido en una mujer de :i6 años que entro en el ¡lutol-Dteu 
el dia SI de julio de 1861.  ̂ , ,

La enferma, que no liabia tenido ninguna enfermedad gra­
ve, ni las liebres inlermilcntcs, sintió en el mes do marzo i n! 
año anterior un dolor muy vivo en el bipocoiidno izquierdo, 
que se eslendia á los riñones y á la articulación escapulo-hn- 
mcral dcl mismo lado; poco licmiio después, notó en osla 
misma región un tumor que fué progresivamenle aumenlamio
de volumen. , , , ,

A su entrada en el hospilal, la enforma estalla delgada y 
muy pálida, la cara abotagada y las piernas edematosas. En 
el abdomen, la palpación y la percusión dieron a conocer un 
tumor voluminoso, duro, que ocupaba toda la milad izquierda 
del abdómeii, eslendiéndose por su bordo libre, irregular y 
sinuoso, hasta la línea blanca y la parle superior del pubis; 
su superficie era lisa . y su diámetro vcrlical media 82 ccnti- 
melros. y el Irasversiil en su mayor eslcnsioii, 30 centímetros; 
la cavidad ahilominal conlenia una pequeña cantidad de 
liquido. , , .

El apetito era casi nulo; la diarrea alternaba con el estreñi­
miento; las orinas eran escasas.

Contra este cst.ado morboso, so emplearon los diurelíeos, los 
tónicas reconstituyentes y las fricciones con la pomada de 
ioduro de plomo. , . ,

El 11 de agosto sufrió la enferma una metrorrágia abundan­
te , que 30 coiiibalió con el jarabe ;lc ergulina, y que no cesó 
deíinilivameiilc hasla ol 12 de setiembre.

El o de diciembre se presentó una epistaxis, laminen abini- 
danlc, que no cedió sino con el laponan.ienlo; la sangre rei- i- 
jida en unvaso oslaba constituida por un Iniimio seroso, am.a- 
rillenlo, con algunos coagiiiilos sanguíneos en suspensión, en 
forma de lilamciilos delgados.

Desde esle dia. fué debilitándose la,¡cnferma mas y mas; el 
edema se hizo general; ia ascUis considerable, y murió el l<> 
doenero do 1802 despuesile lina larga y penosa ngoniii.

En la aulópsia se enconlró; el abdómen lleno de nn lií|inue
amarillo cetrino, en cantidad de cerca de seis litros.

El bazo muy desarrollado, se cslemlia desdo la qimila cos­
tilla al arco pubiano, y pesaba 4 kilógninos y 500 gramos.

El bisado, lambien mny voluminoso, liipcrlroliado en su 
lóbulo uerecho; su peso era de 3 kilógramo». ,

El estómago, comprimido entre estos dos órganos, se dinjia 
hacia abajo. . . , . , . . ,

El Sr, 1̂ :rrdcd examino con el inicroscópio el hígado y el 
bazo, y no encontró ninguna alteración en su cslrucUira.

Los cánglins linfálicos no estallan hipcrlroliados; los demas 
Órganos examinados con el mayor cuidado, no ofrecieron nin­
guna alleracion. (GasHlc mtiicale de Lyon.J

—Consignamos esta observación, tanto por ser muy comple­
ta, como por la importancia que lienc actualmente lodo lo que 

■ se redere al estudio de las cufermedades humorales.
l’ur la Prensa médica, V. be C' BTEJ.vnEVA.
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PARTE OFICIAL.

M I N I S T E R I O  DE M A R I N A .

ESPOSICION k  S. M.

S:;ñ9ha ; El Real decreto de í) de abril de 1862, por el 
cual se dignó V. M. aprobar las bases propuestas por este 
Ministerio para la organización del cuerpo de Sanidad m ili­
tar de la Armada, fijó en 33 el número de primeros ayudantes 
yen  lOO ei de segundos. La desproporción entre estas dos 
cifras, que no están en armonía con las ezíjencias del servi­
cio, perjudica notablemente el porvenir y aspiraciones délos 
segundos ayudantes, quienes para recorrer la totalidad de su 
escala y ascender al empleo inmediato, necesitan 12 años, 
según cólculo basado en las vacanles ordinarias que han 
ocurrido durante el ultimó quinquenio; y como en los empleos 
superiores tos ascensos son también muy lentos por el escaso 
número do plazas de jefes, comparado con el de las de subal­
ternos, resulta de estas circunstancias una perspectiva tan 
poco halagüeña para los que aspiran á ingresíTr en el servi­
cio .sanitario maritímo, quo no es aventurado atribuir á esla 
sola causa uiia gran parte del retraimiento que se observa 
en los médicos civiles para alistarse en el cuerpo de Sanidad 
de la Armada, y que no permite hace muchos años completar 
su personal regtamcnlario.

Y como á lo espuesto se agrega que los 3S primeros ayu­
dantes que hoy existen serán en breve ínsuficíeDlcs á cubrir 
los destinos de embarco que los están señalados, porque el 
material Ilutante de la marina m ilitar está muy próximo á 
aumenlarse con los buques de gran porte que se construyen 
dentro y fuera del reino, el ministro que suscribe, impulsado 
por un sonlimícnlo de jusla consideración bácia los actuales 
prufesurus de Sanidad de la Armada, conciliable con las exí- 
jenciasdel servicio marítimo, y deseoso de allanar ios obs­
táculos que se oponen al fomento de tan indispensable como 
henemórilu instituto, sin desatender por ello lá necesidad de 
prudoiitcs ocuiiomias en los gastos públicos, de acuerdo con 
el dícUmen dul Consejo de Ministros, tiene la honra de some­
ter a la aprobación de V. M. ei adjunto proyecto de Real 
decreto.

Madrid 17 de junio de 1863.—Señora: A L. R. P. de V. M. 
—El minislro de Marina, Francisco de .Mala y Alós.

REAL DECnETO,

De conformidad con lo que me ha propuesto el ministro de 
Marina, de acuerdo con et dictamen del Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente;
Articulo único. Las plazas de primeros ayutfanles del 

cuerpo de Sanidad militar de la Armada se elevarán desde I.® 
de ju lio  del corriente año al número de ■)(), en vez de el de 3o 
<|iie señaló ol Real deernóo de !< de abril de 1862, reduciéndo­
se de 106 á SH las de segundos ayudantes.

Dado en Palacio á diez y siete de junto de mil ochocientos 
sesenta y tres.-Está rubricado de la Real mano.—El minis­
tro (le Marina, Francisco de .Mala v .Alós.

Dirección del personal.
Con el objeto de promover el ingreso do médicos en el 

cuerpo de Sanidad militar de la Armada, y  de proveer con la 
aiitícipacíon necesaria las futuras necesidades del servicio 
saiiilario maritímo; que han de crecer á medida que vayan 
Icrmiiiniulo las cunslnicci mes de buques emprendidas dentro 
y fuera del reino; y habiendo demostrado lu esperiencia que 
el resultado de las oposiciones que con frecuencia se convo­
can apenas basta para reemplazar las bajas ordinarias de pro­
fesores, quedando siempre en descubierto un considerable 
número de plazas do segundos ayudantes, la Reina (Q. D. G.), 
de couformidad con el cíiclámen de V. S., ha venido en resol­
ver lo siguienle:

1. Por el ministerio de Marina se pensionan por ahora 
con cargo al crédito legislativo consignado para el objplo en 
el presupuesto del año económico inmediato, 20 alumnos de 
medicina menores de 26 años al matricularse en la Facultad 
y que hayan sido aprobados cuando menos en el segundo año 
de estudios.

2. ® Los alumnos pensionados recibirán desde el día en que 
se aprueben sus compromisos 14 rs. vn. por.via de alimentos 
abonándoseles además el importe de las matriculas que tengan 
que satisfacer, y el de los grados de bachiller y licenciado 
en medicina en las épocas oportunas.

3. ® Obtenido el grado do licenciado, ingresarán en la A r­
mada con el empleo de segundos ayudantes de Sanidad, y con 
la antigüedad entre si que les corresponda según la clasifica­
ción hecha por el director del cuerpo, con presencia de sus 
hojas do estudio y actas de reválida.

4. ® Los pensionados podrán hacer sus estudios en la Fa­
cultad del reino que mas les acomode.

Los pretendientes deberán obligarse por si, y bajo la 
responsabilidad de sus padres 6 tutores si fueren menores de 
edad, a servir en el cuerpo da Sanidad m ilitar de la Armada 
lo menos 12 años, sin derecho á licencia absoluta, á no ser 
que, prévio espediente y rigoroso reconocimiento, acrediten 
su completa inutilidad.

6. ® Si se presentare mayor número de oposicionistas que 
el (le plazas pensionadas, se preferirán aquellos que hayan 
cursado ya mayor número de años de carrera, y entro los que 
solo cuenten dos años los que hayan alcanzado mejores notas, 
á cuyo (in acorapañorán á sus solicitudes las hojas de estudio.

7. Si tocara la suerte de soldado á cuafquiara de los 
alumnos pensionados, será recibido por la marina como de su 
contingente y cubrirá plaza de aquella clase; pero si antes ó 
(lespues de ser promovido á segundo ayudante se ausentare 
de su residencia sin la debida autorización, será perseguido 
como desertor y juzgado con arreglo á Ordenanza.

8. ® Las obligaciones de los alumnos pensionados durante 
sus estudios, la forma en que han de docum mtar sus solici­
tudes, las formalidades que han de llenar para el cobro de la 
pensión y demás pormenores se delallan en la adjunta ins­
trucción aprobada por S. M.

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y demás 
lines, con inclusión de ios documentos citados Dios guarde
a V. S. muchos años. .Madrid I6 de junio de 1863.—M ala__
Sr. Director del cuerpo de Sanidad militar de la Armada.
Dtsirumon para los alumnos de ¡as Facultades de medicina que 

aspiren á las plazas pensionadas por el ministerio de .Varna 
de que trata la Real orden de esla fecha.

Los alumnos de medicina que reúnan los requisitos preve­
nidos en el art. I.® de la Real órdon citadauiuus en ei ari. i.  iie la ueai orden citada y quieran optar a 
las ventajas que la misma concede, remitirán sus solicitudes 
antes del día 15 de ju lio  inmediato al director de Sanidad mi­
lita r de la Armada, por cuyo conducto serán elevadas al Go­
bierno para su resolución.

Acompañará á la solicitud la partida de bautismo del pre­
tendiente. la cerlilicacion de su aptitud física, y la de su con­
ducta moral y política espedida por el alcalde del pueblo de 
su residencia, la hoja de sus estudios en la Facultad, y si 
fueren menores de edad la obligación á que se contrae ei ar­
ticulo 5.® de la Real orden.

FJ reconocimiento de aptitud física será practicado por dos 
édicos castrenses de la armada ó del ejército si tos hubiere en 

el punto de residencia del opcionisla, y en su defecto por mé­
dicos civiles.

Las pensiones so cobrarán por mensualidades vencidas.
Los alumnos de las Facultades de Madrid y de Valladolid 

serán pagados por el habilitado del ministerio de Marina; ios
de Cádiz, Barcelona y Valencia por los comisarios de los res-
peclivos tercios navales; los de la de Granada par el comisa­
rio del tercio naval de Málaga, y los de la de Santiago por el 
de la provincia marítima déla Coruña. L o s ...............de Madrid se pre­
sentaran el dia último de cada mesa! comisario de revistas 
del ministerio de Marina para ser incluidos en nómina: los da 
Cádiz. Barcelona y Valencia lo verificarán con dicho objeto 
ai comisario del respectivo tercio naval; los de Valladolid, 
Granada y Santiago remitirán en dicho dia al comisario del 
tercio y que tengan consignado el pago una certificación fir­
mada por el secretario de la Facultad y visada por el decano; 
otra igual al ha bilitado del mismo tercio, y otra al director del 
cuerpo de Sanidad.

Los que sin causa justificada dejen de rem itir dicho certifi­
cado de revista perderán su pensión en aquel mes.
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Los pensionados que no residan en los punios donde se les 
consigno el cobro nombrarán con las formalidades debidas un 
apoderado que perciba el importe de sus libramientos.

Cuando los alumnos pensionados se bailen en el caso de re­
novar su matricula, ó de lomar el grado de bachiller ó el de 
licenciado deberán noticiarlo con un mes al menos de antici­
pación al director de Sanidad m ilitar de la Armada, hacién­
dolo constar en certilicacion del secretario de la Facultad, 
visada por el decano , á fin de- que, remitida al director de 
contabilidad de Marina, disponga este jefe el libramiento del 
costo de la matricula.

El abono de estas cantidades tendrá lug^r en el mes corres­
pondiente, y e l 'habilitado respectivo girará su importe al 
secretario de la Facultad.

Será Obligación de los pensionados asistir diariamente á la- 
visita del hospital m ilitar ó civil, allernando coii los alumnos 
internos para ejercitarse en la práctrcn, acreditando que 
cumplen con ese cargo por medio de certificación.

Por la Dirección de Sanidad se llevafá un libro de matricu­
las de alumnos pensionados, en el que se sentarán sus 
nombres, fecha de la matricula en la Faoullad, nota de lus 
documentos que presentan, revistas pasadas ú omitidal, 
censuras en los examenes, épocas de sus grados y demás no­
ticias referentes á su aplicación, conducta, etc., que reciba el 
director.

Queda autorizado este jefe para entenderse con los decanos 
de las Facultades dei reino, tanto para orillar las dificultades 
que sobrevengan, como para vigilar en lo posible el compor­
tamiento moral y literario de los pensionados.

Si algún alumno fuere espulsado de su Facultad , será 
borrado también de la matricula , sin poder volver á ser 
admitido.

Madrid I6de junio de 1863.—Es copia.

4 L ?

Teniendo en consideración la Reina (Q D. G.) las necesida­
des del servicio sanitario marítimo; deseando además promover 
por cuantos medios sean dables el Ingreso en el cuerpo de Sani­
dad militar déla Armada para remediar la escasez de personal 
que hoy se esperimenla, y persuadida de que ningún estimulo 
más noble y olicáz puede ofrecerse á los que aspiren á servir 
en aquel instituto que el de recompensar Tos relevantes méri­
tos de los profesores existentes, mejorando su actualidad y 
porvenir, ba venido, después de oir el dictámen de la Junta 
consultiva de la Armada y el de Y. S ., en resolver lo si­
guiente:

1. ° Que desde l . “ de julio del corriente ailo se abone un 
suplemento de sueldo anual de 2,000 rs en la Peninsula, y 
duplo en üllramnr, á los profesores desde vicedirector á se­
gundo ayudante inclusives que ocupen uúmero de la mitad 
superior de sus respectivas escalas.

2. “  Que á los jefes de Sanidad con mando en los departa­
mentos y  apostaderos se les abonen las- asignaciones siguien­
tes en calidad de sobresueldo de destino; á los vicedirecto­
res de los departamentos 2,400 rs. anuales; á los de los apos­
taderos de la Habana y Filipinas 12,000 rs ., y otro tanto para 
alquiler del local de sus oficinas: á los jefes facultativos de 
los arsenales y hospitales 2,400 rs. en la Península y duplo en 
Ultramar.

3. ® Que á la brevedad posible.se presente por el ministe­
rio de Marina á las Corles un proyecto de ley para hacer es- 
tensh^as á los médicos de Sanidad militar (íe la Armada las 
ventajas concedidas á los do Sanidad militar del ejército por 
la ley de 2n de marzo de iS60.

De Real órden lo digo á V, S á los efectos correspondien­
tes ; en la inteligencia de que estas medidas caben sin afectar 
los créditos legislativos dentro del presupuesto riel año econó­
mico inmediato. Dios guarde á V. S. muchos. .Madrid 16'de 
junio de 1863.—Mala.—Sr. Director del cuerpo desanidad 
militar de la Armada.

S A N I D A D  M IL IT A B .

BCAI.ES ÚBDEXES.

17 junio. Nombrando subinspector médico supernumera­
rio de segunda clase. jefe de Sanidad militar en Santo Do­
mingo, al médico mayor D. Andrés Alegret y Mesa.

Id. id. Concediendo licencia al primer médico del hospi­
tal de Barcelona D. Juan Subiron y Estéban.

Id. id. Id. próroga al primer farmacéutico destinado á 
Cuba D. Galo Gil v Corres.

Id. id. Id. dispensa de edad para presentarse ó opo8iciono«í 
de ingreso en el cuerpo de Sanidad m ilitar á l). Juan Garro­
tero de la Puebla.

Id. jd. Id. id. á D. Manuel Negro y Fernandez.
Id. id. Id. id. á D. José Grújales y Gómez.
10 Id. Destinando ni primer médico D. Antolin Juan v di* 

Juan n) hospital de Sevilla. ^
Id. id. Concediendo licencia al primer ayudante médico 

D. Cosnreo Fcninuilez de Losada.
- segundo ayudante médico con destino
a Cuba o-D. Salurio Andrés y Uernandez-

VARIEDADES.

U.VA CUESTION MÉllICO-LECAL.
No hay sér, no hay hecho ni fenómeno, sea dol órden qu(» 

fuere; no hay cosa, en fin. que no pueda estudiarse y exami­
narse bajo distintos puntos do vista. Considerada la Idea CI^ 
esto sentido, nos conduce por si sola á la admisión de la plu­
ralidad y do la diversidad, ya de existencias, ya de modos de- 
sor que tanto repugnan ciertas escuelas que por cierto no- 
pecan de lilosóficns, aunque tengan grandes pretensiones de 
adornarse«con ese titulo, De aqui naco un modo especial do 
emitir juicios distintos, porque de distinta manera cada inte­
ligencia los formara en virtud del distinto punto de vista en 
que se coloca el objeto. Y oso admitiendo buena fé y amará 
la verdad en cada inteligencia antes de juzgar. Solo en el 
caso de proponerse un principio absoluto, do intuición, c» 
cuando hay uniformidad en su reconocimiento, y aun asi no 
fallan génios originales que intentan disputarlo; pero cuando 
se pasa á aplicaciones, entonces se rompe aquella uniformi­
dad y  suele suceder lo de loí homines Col senlenlio!. Y las con­
secuencias que cada uno saca de su diverso o.sludio no solo 
son frecueiitemenlo ciertas, sino fecundas. Empero cuando se 
unifica el estudio hácia un solo onuiieindo, no puedo haber 
distintos oaracléres ó atributos en oposición á un mismo 
tiempo, porque no cabe medio entonces entre el #í y el nd v 
con lodo, es muy frecuente la diversidad de pareceres’ y  
esta diversidad, sube de punto si el fenómeno es examinado 
en distintas épocas por diferentes personas. ¿Hay responsabi­
lidad en esos distintos juicios? ¿Pueden hacerse cargos tanto 
a los positivos como á los negativos? I,a respuesta será según 
los casos, se me dirá. Bien: precisamente eso es lo que pen­
samos y deseamos discutir. Precísense, pues, los casos Si se 
tratadeun objeto material sobre el que no haya de iiile rvc- 
Dir ninguna descomposición íntima para su rcconocimicnlo 
lodos los juicios deberán estar acordes lo mismo que de lo+ 
efectos que deba produciron cantidad tóxica, por ejemplo 
el sublimado corrosivo, el arsénico, etc.; y grave rc.«pan8alil- 
lidad coDlraoria el facultativo que los declarase sustancia? 
inocentes en la referida cantidad. Pero hay otros caso? más 
difíciles, sumamente difíciles, en lo? que lodo es apreciación 
fundada en el dictámen de la conciencia de cada uno y en su 
peculiar mudo do comprender según su buen .saber, etc., etc. 
Aquí no vemos justa razón para la responsabilidad de cargos!

Estás reflexiones nos han ocurrido en el inonienlo ile leer ia • 
muy bien escrita historia do moma ijenrral intermitente por 
D. Juan Ortiz, inserta en el Ihlctin del ¡nntituto m ^ k o  w -  
lenciano. A dicho estimable comprofesor le ocurrirían tal vez 
interesantes reflexiones sobre los buenos efectos do ia cinco­
nina; á otro le vendría á la mente la precisión déla intermi­
tencia; quién discurriría sobre si esta enfermedad es pura­
mente psicológica ó material, e tc.. e tc .; y yo me he fijado en 
el carácter médico-legal. aqui varios puolos ile vista de 
un mismo hecho, cuyo estudio seria muy provechoso y fe 
cundo. Circunscribiéndome al m ió, tengo tal convicción de

Ayuntamiento de Madrid



414 EL SIGLO MEDICO.
<jua el Sr. Orliz observó bien al enfermo, que estoy segurísi­
mo que si fuese requerido por un tribunal á que jurase que 
el 3r. D. I. C. padecía de una manía general intermitente, 
responderia con firmeza i»; sin que le amedrentase la más 
•terrorífica perspectiva. Y si supiese que otro profesor, no 
diré que negase, sino que dudase de la naturaleza de tal ena­
jenación habiéndola observado en sus paroxismos, se queda­
ría atónito, estupefacto; y sin embargo, es muy posibie. Pero 
sí otro compaííero la estudiase en su intermitencia y afirma­
se que no hay tai manía, el Sr. Ortiz contestaría al momento: 
que la examine en el ataque;.'y si le añadiese el compañe­
ro, ni la ha podido haber, el Sr. Ortiz se santiguaría; y con 
todo es muy posible.

Ahora bien: tenemos aquí tres distintas opiniones. ¿Cuál 
de sus profesores admitiría algún cargo como justo?—¿Seria 
c! Sr. Ortiz?—Nó, esclainaria con noble indignación mi ilus­
trado compañero. Estoy completamente seguro de mi diag­
nóstico, fundado en mi propia observación yen los conoci­
mientos que he adquirido do observaciones anteriores en 
otros enfermos de idéntica afección y de la descripción que he 
leído en todos los más insignes fretidpalas. Ninguna preven­
ción ha obrauo en mi ánimo; he sido dueño de mi mismo; el 
dictámon de mi conciciii ia es firmo, no admite ningún géne­
ro de duda; por conciencia, pues, debo afirmar rotundamente 
que ese caso es una manía. — ¿Lo certificaría Vd?—S i, y lo 
juraría puesta la mano sobre el Evangelio.—¿Seria Vd. de 
parecer que se trasladase el enfermo á un manicomio?—Sí: lo 
juzgo muy conveniente.—¿.Admito Vd. la responsabilidad do 
sus aseveraciones?—Toda.
. El profesor que hubiese observado al mismo enfermo en uno 
«c sus paroxismos y dudase, ó no creyese en la realidad de 
la mania. lendria lambien sus razones, ya de que puede ser 
muy bien, ó que es puramente un delirio más ó monos dura- 
deru, ó nervioso, ó debido á uiia irrilaoion encefálica ó arac- 
noidea; y la seguridad de su Juicio do conciencia seria según 
fuere la seguridad do sus coBOCimientus especiales admitien­
do la responsabilidad en la misma rclaciou. ¿Admitiría car- 
güs?—Nó, d iría , porque en mi conciencia yo no estoy seguro 
de la real existencia de la enfermedad que se atribuye á mi 
enfermo, por más que otro profesor muy respetable lo afirme. 
Sus sinlomas. á mi ju ic io , son más bien de tal enfermedad 
que de la manía. Es un caso muy d if íc il, y yo no me atrevo á 
fallar sin el necesario convencimiento do-mi ánimo, que no 
tengo como mi comprofesor.

El que Ic'bubiese examinado en el período lúcido diría muy 
b ie n : -Yo no debo en casos como este creer sino en mi perso­
nal percepción; por más que he observado, nada de desarre­
glo mental he percibido; do consiguiente, puesta la mano en 
mi conciencia, afirmo: que no existe tal mania en esto mo - 
nu-nlo.—Iteoonozca Vd. al enfermo en uno de sus paroxismos. 
—Muy bien; entonces puede que cambiase de juicio. Pero 
este caso no llega. ¿Qué cargos pudieran hacerse á esto pro­
fesor? Ninguno concibo. Perdsin esa circunstancia el profesor 
avanza á afirmar: la mania no ha-existido ni podido existir 
nunca. 'Yo sé si lal afiimudon ha tenida jamás lugar: si lo tu ­
viese dudo que pudiese alegar justa defensa.

¿Pero como debe entenderse ia responsabilidad y cómo los 
cargos? Estos son dos conceptos diferentes. Respecto al p ri­
mero yo admito dos grados de responsabilidad, uno absoluto, 
«le necesidad, de que una cosa ha de ser necesariamente lo 
que le alribuimos, sin que pueda dejar de serlo; otro de juicio 
«le que asi lo creemos firmemente, contingente, porque no 
negamos la posibilidad de que no sea lo que afirmamos, aun- 
«jue nos repugne admitirla. De ambos estados ocurren ejem­
plos cootiuuumeute. Mas conao tanto uno como otro tienen 
por fundamento el coiiYencimíeiito que dáu los conocimientos

’y la posesión personal, base del dictámen de la conciencia, 
de ambos estados tenemos una comple ta certidumbre, que si 
bien contiene en sí la responsabilidad de la libre imputación 
de lo que afirmamos, rechaza la responsabilidad, que pudié­
ramos llamar de oposición . de que no sea lo que firmemente 
creimos, á no mediar una ignorancia invencible.—Por cargos 
entiendo las reconvenciones que se hacen á una persona por 
algún acto ó pensamiento, ó por haber salido fallidos sus 
juicios. Debo aquí repetirme. Si esos juicios están basados 
sobre las circunstancias antes mencionadas, habiendo igno­
rancia invencible escluyen todo cargo, porque el dictamen de 
la conciencia es siempre ebligalorio, aunque la conciencia sea 
errónea. De lo cspueslo se sigue que en los casos de apre­
ciación , en los cuales hay en cada Jnteligencia razones 
para juzgar de distinta manera, no hay lugar á cargos. Los 
tribunales, los fiscales y los defensores nos están dando cotí­
zanos ejemplos, aun tratándose de un mismo acto, de un 
mismo individuo y de una misma ley.

FnAScisco Castellví t Pam .arés.

GeiODa lie m a jo  de 1863.

AL.<rI ANAQUE MÉDICO DEL MES DE JULIO.

Vamos á entrar en un mes en el que los calores son escesi- 
vos en Madrid-- si, por lo común , la columna tcrmomótrlca 
está entre los 30 y los 38® C., sube en algunos dias á 40 y aun 
á 42®, temperatura que ya puede decirse que es sofocante. 
Agréguese á esto que los vientos que más reinan en ju lio  son 
los abrasadores del Esle, Sud-Este y Sud-Oesle, y se com­
prenderá que no dejan de tener razón los cortesanos para 
salir á pasar fuera de su adorado Madrid esle mes y aun el 
siguiente. No faltan tampoco en julio tempestades, más ó 
menos tormentosas; y así debe ser, puefque á un calor tan 
graduado se une la mucha electricidad que se desarrolla en 
el verano por las varias causas que para ello hay. La colum­
na barométrica se observa á las 26 pulgadas y de t á 0 l i ­
ncas, en la sequedad, y á veces en la variable.

Los efectos de una temperatura escesivamente caliente y 
seca, como es generalmente la de ju lio , no pueden fa ltar; y 
por consiguiente, las enfermedades más comunes en él serán- 

’ las fiebres gástricas y biliosas, que suelen degenerar en tifo i­
deas ó nerviosas; las apoplegias, congestiones y aun vesanias, 
si el calor es intenso; inflamaciones de lodo ó parle del tubo 
digestivo; cólicos biliosos y nerviosos; las neuralgias; los reu­
mas de lodo género, si el tiempo está tempestuoso; las inter­
mitentes do todos tipos, pero más las cotidianas y tercianas, 
algunas de las que suelen tomar, ó presenlarse desde luego 
con el carácter pernicioso- Entre las enfermedades de la^iiel, 
la erisipela y hérpes en los adultos, y la viruela , sarampión 
y crusla láctea en los niños, son las más dominanles. Por 
último, no dejan do observarse en julio algunos casos de 
cólera-morbo espor.idico, y aun de cólico de Madrid, aunque 
esté último es ya en el Uia muy raro.

Las enfermedades crónicas suelen seguir estacionadas 
lambien en esle mes, á no ser las nerviosas y las que radican 
en el órgano pulmonal, que si los calores son escesivas 
pueden exasperarse.

La morlandad es por lo general poco graduada en este mes, 
á menos de que reine una epidemia, de lo que por ahora no 
hay indicios siquiera.

Siempre deben tener mucho celo las autoridades sobre la 
observancia délos preceptos higiénicos, y muy particular­
mente sobre el buen estado de los alimentos y bebidas; pero 
en el mes de julio debe ser mucho más activa esta vigilancia, 
si se quieren evitar muchas enfermedades y aun algunos
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casos desgraciados. Los cafés y horchaterías, las frutas, hor­
talizas, leches, carnes, etc., etc., lodo debe vigilarse diaria­
mente, pues el que vende tiene ya boy dia muy poco en 
cuenta si perjudica ó no: lucre é l,  y esto solo es lo que lo 
importa y de lo que se cuida.

CRONICA.
E t t a d o  t a i U t a f l o  d e  .’U a d r t d . —  O e i d e  q u e  p r i n c i p i ó

la  sem aus, el calor se dejó seiilir de  una manera tan notable uue 
el termómetro llegó á iiiarc.ir 28°; el barómetro oscilando entre la 
sequedad j  el revuelto, y de 20  á 28 |>ulgadjs y Slineas:  los vientos 
del S u r ,  del Este y del Sud-Sud-Este: y la atmósfera despejada, re ­
vuelta y uliimameole tempestuosa.

En nada varió la constitución médica reinante,  pues fué igual á la 
d e  la anterior semana , asi que se  observaron las caleuturas gástri­
cas , las intermitentes de toda clase de tipos,  Jas irritaciones 
gastro-iniestinales, los dolores reumólicos y nerviosos, tas erupcio­
nes foruDculosas, herpétieas y morbilosas.  y por último, algunos 
casos de  congestiones del higadoy cerebro. La mortandad fué escasa.

A m i c i t a  P i u l o . , . — E l  R e t l a u r a d o r  F a r m a c é u t i c o
na dado eri su ultimo numero una victoriosa respuesta á F .l i í o n i l o r  
a e l a  í i a l u i t .  Es verdaderamente una s u t i l e z a  la distinción que E l  
M o n i t o r  pretende establecer eiiij'e las palabras s u m i n i s t r o  y e s p e n i i i -  
c i o n  o  v e n i a  d e  los medicamentos homeopáticos; porque la lev exijo 
que  los medicamentos sean necesariamente preparadoí y s u m i i i i s l r a -  
dos (esto es, entregados al quq los necesita para su uso ó el de otro) 
ó v e n a t90s  ( \a  idea de  la v e n í a  no implica la menor contradicción coa 
la del s u m i n i s t r o , antes vendiéndolas es como generalmente se su ­
ministran las cosas) por un profesor de farmacia. Quiere ia ley impe­
dir  con esto, y quiere bien, porque constituye tal disposición una 
preciosa garantía para la sociedad: l . ° ,  que los mediramenlos se 
preparen y elaboren n e c e s a r i a  v e s c l u s i v o m e n í e  por personas de ins­
trucción autorizadas al efecto; 1 » ,  que solo se v e n d a n ,  d e s p a c h e n ,  

■ e s p e n d a n  ó  s u m i n i s t r e n  c o n  r e c e t a  d e  m é d ic o  y en una oOcina de  far.  ̂
macla establecida con todas las condiciones que ella determina sábia- 
mente, y  la cosa es clara:  si el médico pudiese llevar en sus bolsi­
llos los mediiameiuos que quisiera y hacerlos lomar á los enfermos, 
sm  intervención de nadie ni responsabilidad positiva, ¿de  qué servi­
rían las precauciones que la espcriencia lia hecho adopt.ir á los Go­
biernos? ¿Qué impqrla que un médico se  provea de morfina, nicotina, 
ácido prusicp, arsénico ó sublimado corrosivo en una botica, ni qué 
el farmacéutico io despache perfectamente,  si luego dá estos medí- 
camentos a dosis de  veneno, por sí j  a m e  sí, sin preceder receta que 
pueda acreditar su  culpabilidad ó su ignorancia?

T i m b r e  d e  p e r l A d i c o e  m é d i c o t . - E n  p u b l i c a c i ó n
mensual del estado en que figuran las cantidades satisfechas por ca­
da periódico, no puede dar idea exacta de  lo que cada cual franquea 
DI de numero tfe lectores que tiene cada uno, ni de la publicidad 
que alcanzan los escritos insertos en sus columnas. Conviene para 
esto hace r  la comparación comprendiendo un año cu le ro , ó á lo 
menos m edio , porque suele haber periódicos que timbran en uno ó 
dos meses papel para lodo el a ñ o , y aparecen en los estados m en­
suales con una cpilidad muy a l ta , mientras que en los sucesivos 
pagan muy poco ó nada.

Véase lo gue en los últimos seis meses lian salisfeciio los princi­
pales periódicos que vienen publicándose desde el año anterior 
M ire  los cuales no se hallan comprendidos la C l í n i c a  v la G a c e la  
" e d i M - J o r e n s e .  que han comenzado i  ver la luz pública con poste-
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. i c í u i ^  ijue C L  Bitco .viEoico paga ue timbre y franqueo casi doble 
que L a  E s p a ñ a  M é d i c a  y más de  triple que E l  P a b e l l ó n  y E l  G e n io  
i j u i r u y i c o .  Sin embargo,  un doctor hay q u e ,  por no desmentir su 
apellido, le malo bace dos años en la A c a d e m i a  M é d ic o  q u i r ú r j i c a  y 
en algunos periódicos! tLes m o r í s  q u e  v o u s  l ú e a ,  s e  p u r t e i i t  a s t e a  
0k «.> Sépase , en  f in , que E l  C r U e r io  y E l  D e b a l e  son periódicos 
homeópatas.

V m t  a e n l e n c i a  n o t a b le — E l  d i a l 6 d c l  c o r r i e n t e  Oles
se publico la sentencia  definitiva que ha recaído eo la causa formada 
en Valencia p o r  el delito de detención ilegal de D.*Juana Sagrera en 
el mmicomio de San Baudilio de Llobregat,  y nuestros estimados 
Mmprofesores D. Manuel Pastor y I). Antoniofíavarra han sido por  
hn sepienciaJos áÜlEZ Y OCHO años de reclusión, doble lie rapo de

inhabilitación para cargas y derechos civiles, costas v gastos del 
JUICIO por Iguales par ies .-Hemos oido que el Gohiernolia mandado 
suspender la ejecución de esta sentencia, v hay esperanzas de  que 
su Ilustración suavice el r igor de las leyes. De todas maneras esta 
causa ofrece á los médicos enseñanza muv útil en punió i  declara­
ciones relativas a) estado mental de  los individuos, bien las hagan- 
á petición de las lamilias, bien por mandato de los tribunales, .úoii 
muy raros los casos en q u e so  puede dar un iliciámeii complcia- 
menie seguro; como que sobre lo dirioilisimo del diauiióslico acre­
cientan las diQculiades unas veces la simulación y otras los inlerva-

Cuando la sociedad castiga 
con ÜILZ Y OCHO años de reclusión , etc., ó uii e rror iiivuluniario 
de iliagnósiico eii que puede incurr iré!  hombre mas insiruido . ó 
una facilydisculpable ligereza, ó una escesiva sencillez,ó una nioii- 
licacion ocurrida en el estado menlal de la person.n reconocida otro 
uempo, o los errores ajenos que contradicen la declaración primerj 
ó vanos motivos más, de  error y disentimiento, no puede médicó 
alguno aceptar esos riesgos y compromisos.—Un consuelo, im solo 
consuelo queda en el presente caso á los Sres, 1‘asinr y Navarra • si 
algunos compañeros, por mala voluniad.ó por impericia, han podido 
contribuir á su mala suene ,  la clase médica en general muestra vivo 
interés por ellos, les conserva su  aprecio , lainenia.su desgracia v 
se ha la sm duda dispuesta á buscar los mejores medios de liacerla 
más llevadera.

O f S o a i e i o n e » . ~ F I  m á r l c N  p r ó x i m o ,  ó  Jan  s l o t o  «Ir l a
maiiaua, principiarán los ejercicios de  oposición á la plaza vacante 
de  cirujano de numero de la Hciiefieencia prnvinci.ni de Madrid El 
tribunal, nombrado deRealórden para juzgar del mérito de los opo­
sitores , se compone de los soñores: p r e s i d e n t e ,  D. n.-iiiiuii .Saiicher 
Mermo, y v o c a le s ,  I). José Serra, D. Hafael Mariiupz v Molina I) Ma- 
rianoBenavenie D. Bonifacio Blanco, D. ICiisebio Gasielo v sé r ra .  
Aimellér y^fia^^ '"^ ' ' ' '  Munlejo y Hubledo, y’ U, José

I — HiucBlro « lu e r l i lo  n o i l r »
el Di . ü .  José Pizcuela, catedrático de botánica v recior de la Uni­
versidad li oraría de Valencia, ha sido agraciado con la cruz de co­
mendador de Isabel la Católica.Reciba nuestro más sincero parabién.

E n  p a r U d o  a p c í c c l b l e . - E n o  d e  i i i ie .s lro»  c o l c r n .  h a
Pil'auiia. (consérveife en ta 

memoria Pipaona), provincia de Logroño, se ha alentado contra la 
r f  da del facjl aiivo descerrajándole un trabucazo á boca de  jarro ,  
que por casualidad no le mató. Y no es esio ,según parece el primer 
“ !*’ • PUMlo que uii medico lia sido viciiinu en otra ocasión de igual 
a lenlado.-S irva  de  aviso, y que ningún profesor pm enila  jamá.i

! ; T e c m o r ^

X u e v o  h e c h o  d e  i m p o r f a c i o n  d e  l a  p e b r e  a m a r i l l a
- P a r e c e  indudable que h. liebre amarilla li.i sido iinpurlada cu 
Breai por buques llegados de América. De suponer ss qile el señor 
Melier liara allí estudios anaingos á losque ha hecho en San Nazario 
y que cada vez se arraigará m is  entre nuestros vecinos el convonci- 
mienlo de que se i m p o r t a  y se I r a s m i i e ,  sea como quiera dicha eiifer- 
raed. d. T mientras ellos se van convenciendo de io quecn  España ha 
sido hasta el presente la creencia general,  nosotros hacemos esfuer­
zos por progresar reirocediendo basu  Cherviii. No se conoce medio 
niejur de irlM siempre á los franceses a la cola; que si algún otro 
fuere conocido, le emplearíamos muy gustosos. ¡Con cuánta razón bu 
atribuido reeieniemenle Mr. Beau á preocupaciones políticas el em­
peño de oscurecer la irasmisibilidad de la fiebre amarilla s de o tras  
enfermedades analogas! ^

T r a n m U i o u  d e  l a  a i p i i m  a l  h a c e r  l a
Los hechos recieiiicmenie observados de  haberse iras...... do la sífi­
lis medíanle la vacunación, no solamente causa alguna alarma á los 
padres, que vacilan para vacunar sus hijos, sino que llama mucho la 
ateiicioii de los médicos. En adelante imjmrtn mucho, ames de uiili- 
zar la linfa vacuna de una rriaiiira p.ara vacunar á o tras ,  enterarse 
bien no solamente de la salud de aquella,  sino do la de loa padres v 
aun de los auiecedciiles de estos.  ̂ ^

I t o c u m e n l o  CMi-íoso. -  S u r u i r o s  « •o i i ip ro fe^o re i .  d e
Ulirainar. que repugnan m is  que los de la [.enlnsul;, i-i . incicio  ile 
lafliedicina forense, por ser allí más penoso, mas arriesgado y peor 
recompensado este servicio, desean que el Gobierno de E, M csia- 
blezca en nuestras Antillas la ipslilucioii de los médicos furenses 
para ver si de  este modo se libran de inilnilas di.'gn.slns y de maii-  ̂
dalos judiciales por el estilo del que sigue; «El cuinísarfo de poli­
cía iiilimar.i á Ü. J. A. que inmediatamente pase al pai i idode Niguas 
é Ingenio de D. M. G., adonde se consiiiuje el Juzgado, aiiercihido 
que de no hacerlo quedara inenrso en la multa de ÜO tiesos y la de- 
moslracioii que hubiese lugar en derecho, que asi lo tengo mandad» 
con consulta de asesor, aunque con respecln á la mulla Be coii'ulta-

maúdaioT'*^**^ ‘̂ **°’* ^ **

c á u t o e . - E u  u u  p e r i ó d i c o  c B l r a i . l c -
^ í a - h^.l'uBI'Wdo un suceso que acredila los peligros que corre uii 
médico haciendo sus visitas con ligereza y sin las debidas precau- 

' p ® se La visto un proceso, Je l  cual 
‘c salido una mujer i  dar un paseo con su  niño

emeo semanas después del (lario, tropezó con otra que la-convidó á 
^ A ^  1’" ^  c o u s v g n i T  que fuera a X c é r  un

redado dejándola el rano entre  tanto. Cuando volvió, la mujer había
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4 « a p .re c id o  c o . 1. cria tu ra . S« fué^» /u fe a rp o r  U ' ¡ S
simulando un patio  i j - . f u é  ü ii médico*reconocerla oUcial-
aseguró aquella i|ue Había parido luc u n u ^
menie, y no cuan a» de leclie. Hecho después
ver *a iir  de »'•* dos médicos. quedó descu-

tribuna les cspaSoles. ________________ = ¡ = s = s

ESTAFETA DEJAOS PARTIDOS.

m era . 1-'^°»“''® "  f “  " /  hacerlo del que a desem-
f e M a ' a í S a d  Felipe Crespo . quien les enteraré de por- 
menores Inieresaiiies. _________ _ _ = s = -

VACAHTE8.

1 o BSTÁ» La piara d* m W ica-cfr*jon» litu lar de esta r i l la . pot

= •te , por re p tt l m ie^o 9 / ,  „ i i , fecha al tacullatlro por

Í Í Í | É ? Í H ? £ Í Í
W m M á W M W ^

■ '“ u  . . . .  .i« . -  » •> *•

£ 7 5 - á r : , £ . i = n . - í í £ S £ £ v ^ ”“aso Teoiaos. e carecen do faoullalivo de medicine. V
lancM J . „  Gobernador se anuncia al público, para que lie-
rañd“  f d  t  p ro ta r ; ; .  ,0,  que gusten dirijan suMolicitude. i
! : . V : i« íd i :  hasta . l  de ju lio  próaimo. eo cuyo 
mis meritorio. Almoguera as de Jumo do t 883. - E l  Alcalde, lategor

" ‘ " u  de mddíeo-eirujnno del Valle de Truclos, proviDci. de Vireaja.

centro un cuarto de hora, eo tdrminos talos que en res horia pueoo 
hacer la risita general sin necesidad de vilerse de cabsllene. A sus in 
mediación» se encuentran los ralles de V ill.rerda de Turcos, “
Tfuear de Agüera, los dos primeros de 45 i rocinos cada uno poco mis 6 
manos r  el tercero sobre 90i ei. ningún, de ellos existo médico ciru ja- 
no T la distancia que respectiramente media desde el en que se t'»t8 de 

’ J  i  intñpmks «DUc*do8 «* de medía legue de camino de tai.il

b r r  ;rs 3 “

30 de 1863.- E l  Alcalde, Francisco Machín.
—R n l.  riUade Villnbrigima, prorincia do Valladolid, se necesila un

US dirijitsn sis solicitudes en lodo el présenle mes. 4 D. Ramón Mana

'“ ' i t  <•

nnítraurse el agrU iido por ia asistencia de medicina con algunos, 
d^os pueblos inmediaU. Las solicitudes al presidenlo del Ajunlamiento.

Por lodo looo  firmado:
Srio. de la Kedaeeion, R. Santas ros.El

J>ÜNT0S Y PRECIOS DE STJSCRICION.

,E  8M8CB.b e  en Hüdriu. En hs BoUcas dR Ustget. ‘’c l t ’d e T c S : “
so; ó lúiguez. Plazuela de Anión Martin, en las librMias . Sol-Moya y Plaza, callo de Carretas, y en la IM-

correo siguientes:

A,caiJr.lhaao^.¡...-  »

Zardoja.-CasW/o., Rive les.-Lrrscro.^L^^^ U u rria .-F ija fro r, Sani 
lés.-¿'«r«a<., M»“ 7 .sP --V T ia . T r m i ñ o . G on ia l« .-«»u ía- y  berta.—Grr"»* . Lan-cr*. g . , i i i .  , Martínez (médico).—
ía/ara, Serrano (m édico).- Har^.^ Sepo-
¿fi;ar.l)ossel-H»«»o.MontOfO- ^  Tiiduri.-JÍ-Wapa,
muceno Marlmcí (médico).-Jír('-‘<. Gbngora
Cairel.-yniorco. t | “ f i  Rafael C. Fer-(médicol.-W«rr<o.Lopcz.-0;«tda.RoJas(m^^^^^^^ ^ Gclabcrt
L n d e z .-p .4 r» ,  « i ' ' ” - - ' “ ' i  .=«1 ‘  5 f . '  José Rodri-

aOBSAS El* LAS UBRERIAS V AWiniSTRAClONES BB COBREOS SIGUIENTES.

Ordozgoma, -5» ,...Pa«i.go  ¿a (a C a l -  , ^  V.«a4^

Valdés-ia iUuíadeCaée.D  Narciso O c h M ^  Z ¡„ ,a .-« » ra « d » .
C e g í - p X u a T  V a L Írn T ra é c u L  y Borguell. (méd.co-c.ru-
j«io)p D. Luis AWaTM (médico cirujano).

.lie.,lo ni.e ae la dirija. No admite comunicados de xn lerii particular  sino en |

r r ; : : r , r : ' r ; , : r : r — - •  “  -  -

d j .  B«*>oX» (médico).-ror«,Torr.ie»., M a n í.-T ira r/. Ltgnaca nianch.—Tailr/a , Subirán.-
Hodriguez y T^sda. Ta^aia. Moiu a o  Saielles.-Vir*. Feu.

m / » .  ’o í'rr iscU z .e ta re , Macho Velado.-Zarapaas.
lle ria .

fO R F -nro  D E  i .A  s ^ u s n i^ in to y y .
__ _ Ai«il* i.« dfl mes. nunca ■

,U9Vf L.IVOO tfu.» - -----  . I
"  > • " ' ■ '1

_I .  _• __________________________________________________________ l_> « VaAAOI * I

- s  «.. a; .— . . .  — I
KS lUTRVlUR *•«» re a 't í  PO' t*" **'® J •y * .P ,. * empinas, 1

J e  un aáo 4 co íia r desde f.'"de enero y f.* de iuUo.

M,\PB10. - tm . - E d i io r ; iE íK m : ÍE  HOJAS.-lmprM.sY¿ímismo.-PrcUl de los Consejes,3. prsl.

Ayuntamiento de Madrid




